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Boletín  de la sem ana.
La Junta de Patronato y las Reales órdenes últimas. 

—  Enmiendas al Proyecto de ley de Administración 
local.— El Dr. Sánchez Herrero.— Nuevo académico.

La publicación en la Gaceta del R eglam ento del 
Cuerpo de m édicos titulares, en discordancia con  el 
redactado por la Junta de Patronato, ha prom ovido 
uo sólo la reunión de ésta eu sesiones extraordina­
rias, sino tam bién la de la .Tunta central, de cuyos 
individuos hem os tenido el gusto de saludar en esta 
corte al presidente Sr. Almarza, al vicepresidente 
Sr. Núñez, al secretario Sr. Lizasoain y  á los voca­
les señores M ínguez, Varela, Laredo, Fernández 
Sánchez y  .Jiménez Verdejo, quienes, desjmés de es­
tudiar detenidam ente el asunto, rogaron á la Junta

Folletín.

CARTAS HAMBURGUESAS

Continuaré, después de una pausa que me ha pare-, 
cido brevísima, las cartas desde el extranjero.

Esta vez hice el viaje de regreso á Alemania dete­
niéndome en Burdeos y  en París.

Burdeos es una buena ciudad; lo poco que vi de 
ella en un día me gustó. El Garona ofrece hermosos 
panoramas; tiene dos puentes soberbios. La población

animada. Las construcciones nuevas, como los mo- « '
numentos antiguos, merecen la visita del forastero, y
ereo que cualquiera podrá pasar allí algunos días sin
aburrir.se.

La Facultad de Medicina está instalada en un ecli- 
heiü moderno, que inauguró Carnot; allí se dan las en­
señanzas correspondientes á los primeros años de la 
carrera, porque los últimos se siguen en los hospitales, 
^lucho orden, mucho gfisto en todo (al íin y  al cabo en 

rancia siempre resalta el buen gusto). La Biblioteca 
bien dispuesta, y parece muy surtida; en el Museo,

de Patronato que aplazara la resolución que tenía 
tomada, puesto que contaba con  la om ním oda con ­
fianza de los titulares. U nido esto á la aparición de 
dos Reales órdenes en la Gaceta  del lunes último, 
recom endando en la prim era á los gobernadores que 
interesen de los Ayuntam ientos «que los Contratos 
estipulados con  anterioridad á la Instrucción gene­
ral de Sanidad, se consideren por m utuo acuerdo 
prorrogados ŝ in limitación de tiempo, com o se deter­
m ina para los que en la actualidad hayan de otor­
garse en el art. 41 del Reglam ento de 11 del co ­
rriente», y  com o había pedido reiteradamente la 
Junta de Patronato, y  disponiendo en la segunda 
que esta Junta estudie las condiciones que se esti­
pulen en los Contratos sucesivos y  acuda al gober­
nador para la anulación de las que desconozcan la 
estabilidad definitiva que se concede ál médico titular 
por él Real decreto de 11 del presente mes 
órdenes que publicam os en otro lugar de este nú­
mero), todo ello ha pesado lo bastante en el ánim o 
de los vocales de la .Junta de G obierno y  Patronato 
para decidirse á continuar su ím proba y  laboriosa 
tarea sin desm ayos ni desfallecim ientos. E n breve, 
pues, volverá á su vida norm al la Junta y  despa­
chará los m uchísim os expedientes que ha tiem po 
tienen inform ados sus vocales.

Otro m otivo que ha influido tam bién en el áni-

todo muy bonito, .muy arregladito..., pero me parece 
insuficiente para una escuela de la importancia que 
tiene Burdeos; eso sí, repito que está muy bien instala­
do. Algunos laboratorios que vi, me parecieron bien 
dispuestos. En la Biblioteca, entre los periódicos recién 
llegados, estaba el último número de E l Siglo Médi­
co, y el portero que me acompañaba me enseñó varios 
tomos de este periódico, que ocupaban lugar preferente 
entre las revistas encuadernadas. Hay un departamen­
to para las tesis ó Memorias de Doctorado, y  me dije­
ron que cambiaban con todas las Facultades que se las 
enviaban; creo este dato de interés, porque de la Facul­
tad de Medicina de Burdeos salen tesis muy interesan­
tes, que harían buen papel en las Bibliotecas de las 
nuestras, y en esos cambios nada se pierde; por el con­
trario, se gana mucho; en primer lugar, las obras que 
se reciben, y  en segundo, hacer penetrar en el extran­
jero la noción de que en España se trabaja, cada vez 
con más entusiasmo, como lo prueban en este caso par­
ticular algunas Memorias de Doctorado últimamente 
publicadas.

IjO dicho; un teatro por el estilo de cualquiera de 
les Folies, que hacen las delicias de los extranjeros en 
París, aunque con mucho ambiente provinciano, y  un
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m o de los individuos de la Junta de Patronato para 
desistir del transcendental acuerdo que, según noti­
cias, había tomado, es el haber presentado al Con­
greso el director de Adm inistración local y  de Be­
neficencia, Sr. D. A bilio Calderón, en unión de 
nuestro co-redactor Sr. Cortezo, la siguiente enm ien­
da al Proyecto de ley de Adm inistración local, que 
en la actualidad se está discutiendo en dicha Cá­
mara, después de haberlo aprobado el Senado:

«A l Congreso: Considerando de reconocida uti­
lidad para la Beneficencia m unicipal y  demás ser 
vicios higiénico-sanitarios, ratificar con  las mayores 
garantías los preceptos do la Instrucción general de 
Sanidad de 12 de Enero último y  del Reglamento 
del Cuerpo de m édicos titulares de 11 del corriente, 
en lo que afecta á la estabilidad y conveniente or­
ganización del personal técnico y  competente, sin 
perju icio de las corporaciones.

Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
presentar al Congreso la siguiente enmienda al d ic­
tamen de la Com isión relativa al proyecto de ley 
remitido por el Senado sobre reform a de la A dm i­
nistración local y provincial: al apartado 7 de la 
base 5.* se adicionará un párrafo que diga: «los ser­
vicios higiénico-sanitarios y los de partidos m édico- 
farm acéuticos á los enferm os pobres se regirán por 
reglamentos uniform es y  de carácter general, dicta­
dos en armonía con las facultades establecidas en el 
art. 54 de la Constitución del Estado.»

Madrid 22 de Octubre de 1904.—  Abilio Calde­
r ó n — Carlos M aría Cortezo.'»

duro (1) del Perú que me metió un cochero, es lo que 
ahora recuerdo de la ciudad del Garona.

En un rápido que sale á las doce de Burdeos, llegué 
á París á las diez de la noche; el estrépito del tren, al 
penetrar en la estación de Orsay, me despertó; allí es­
taba mi buen amigo el Dr. Bandelac, mi inseparable 
compañero en París.

París es como una mujer bonita, pero simpática, 
que cada vez gusta más.

En todas las épocas, París es más encantador; en 
ésta, sin embargo, la capital de Francia es punto de 
paso de un sinnúmero de extranjeros que se detienen 
allí, antes de dar por terminadas sus excursiones vera­
niegas, y dan más animación á la ciudad, que rebosa 
alegría y bullicio en este mes de Octubre, en el cual 
reanuda su vida de invierno.

En París he visitado al Dr. Max Nordau, quien se 
muestra muy interesado en la campaña que sobre los 
israelitas españoles ha iniciado mi padre. Max Nordau, 
una reputación universal, uno de los modernos pensa­
dores que honran á Francia, es de esos israelitas; sus

E n  A licante ha fallecido, según, leem os en la 
prensa política, el conocido catedrático de la Facul­
tad Central de Medicina D. A bdón  Sánchez Herre­
ro, patólogo distinguido, especialista en enferm eda­
des nerviosas de la m ujer y  tuberculosas, propieta­
rio de una conocida y  m uy anunciada Casa de sa­
lud en Madrid. Fué hom bre m uy laborioso; vino 
de Valladolid por concurso, y  aquí siguió al princi­
pio cultivando la hipnoterapia, de cuyo tratamien­
to, así com o de la hipnosis, publicó un libro muy 
interesante donde, com o tan fácilm ente sucede en 
este orden de conocim ientos, al lado de unas im pre­
siones y  creencias fantásticas hay observaciones de 
m uy buen sentido y  perfecta razón.

A qu í en Madrid luchó por adquirir nom bre y 
clientela y  durante los últim os años se consagró 
principalm ente á la terapéutica de la tuberculosis, 
sobre la cual form uló algunas opiniones y  recom en­
dó algún tratamiento, por desgracia no acreditados 
en la experiencia de otros compañeros.

Descanse en paz el distinguido profesor.

Era ya  de temer que la votación para académico 
de M edicina pendiente de una resolución desde 
fines del curso pasado, tras numerosos y  jamás 
vistos empates entre los Sres. Bejarano y  Mariscal, 
continuase dando su pasado juego ; pero, á Dios 
gracias, la faena, ya de suyo molesta, y  la  incerti­
dumbre, por demás antipática, acabaron, y  unavo-' 
tación última celebrada el lunes 24 del corriente 
dió el triunfo al Sr. Bejarano por 18 votos contra 12 
que obtuvo el Sr. Mariscal, y  una papeleta enblan*

(1) E n  v e z  d e  n n ft m o n e d a  d e  o in c o  f r a n c o s ;  y n o  es , ¡o h .  n o !,  

l o  m is m o .

abuelos vivían en Segovia cuando fueron expulsados 
de España.

Otro descendiente de españoles es el Dr. Enríquez, 
médico del Hotel Dieu, gran autoridad científica, pu­
blicista notable, clínico eminente. Para aceptar una 
invitación suya, retrasé un día la partida, y  aseguro 
que me alegré, pues su compañía es en extremo agra­
dable. Dos veces fui al Hotel Dieu á verle en su clínica 
de Medicina. La primera tenía como caso interesante 
un muchacho con dolor en la fosa ilíaca derecha, ncús 
culos correspondientes tensos y  estado general depri­
mido, pero sin fiebre; la historia indicaba apendicitiP. 
y se presentaba la cuestión opaca. ¿Se opera, se espera? 
La enfermedad no tenía más que tres días de fecha* 
El Dr. Enríquez mandó trasladar al enfermo á una 
clínica de Cirugía, y él mismo visitó al operador para 
aconsejarle una intervención inmediata.

A los dos días, el lunes, lo primero que hizo fué 
preguntar por el enfermo; un interno de la clínica de 
Cirugía le esperaba con un frasco que contenía el 
apéndice, perforado en su extremo y  gangrenado en 
parte; el enfermo tenía ligera ‘exudación peritoneal, 
generalizada en el momento de intervenir un día des­
pués del que el Dr. Enríquez había indicado; sin em-
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co de algún testarudo señor que se m antuvo conse­
cuente hasta el final m anifestando que ni uno ni 
otro le agradaban.

El Sr. Bejarano es sobrado conocido para que 
necesitemos presentarle. Sus trabajos, sus atributos 
personales que le hacen un com pañero servicial y 
agradable, y  los puestos que ocupa, le han dado m e­
recido renom bre y  consideraciones, que hoy se au­
mentan con el honroso cargo de académico

E l Sr. Mariscal ha tenido un triunfo honroso. 
De esperar es que sus excepcionales merecimientos 
en literatura m édica, de m uy pocos igualada en Es 
paña, tengan algún día su recompensa y  la Acade­
mia reciba en su seno á quien tiene allí señalada y  
provechosa labor.

D ecio c a r d a n .

M adrid , 2 9  de O ctubre  de 1904

LA OPINION Y LA REAL CÁMARA

Con motivo del fallecimiento de S. A. R. la Princesa 
de Asturias, algunos periódicos políticos han creído 
oportuno hacer insinuaciones, ó emitir juicios, no siem­
pre favorables á los médicos que constituyen en la ac­
tualidad la Real Cámara.

Otras personas y  periódicos califican estos juicios 
de la Prensa de inu.«itados y abusivos, por creer que 
asuntos de esta índole no son para debatidos en el pa­
lenque de la publicidad.

Por nuestra parte nada hemos de decir del triste 
acontecimiento como hecho concreto, para juzgar del 
cual, sobre faltarnos datos que autoricen á formar nn 
juicio científico razonado, nos sobra confianza en los

bargo, el estado actual era excelente. «No pueden us­
tedes figurarse, dijo, *el peso que se me quita de enci­
ma; desde el sábado no he hecho más que pensar en 
cse enfermo; no he podido dormir.» Ese interés por el 
enfermo, tan sólo por ser enfermo, y estar sometido á 
los cuidados del médico, puede servir de ejemplo y  de 
modelo. Hay quien liree que al médico, por el solo 
hecho de serlo, no le afecta la suerte del enfermo, mu­
cho menos la del enfermo del hospital. ¡Qué equivoca­
dos los que así piensan!

Otra personalidad distinguida que he tratado en 
París, ha sido el Dr. Cobos, un español patriota, entu­
siasta de su país, que ha logrado por su solo esfuerzo 
en puesto preeminente entre los médicos de Buenos 
Aires, donde dirige el Hospital de San Roque; venía de 
Drecia, donde ha hecho relaciones que seguramente 
serán útiles á nuestro país. A Madrid irá, llevando de 
los españoles de la Argentina encargo de tratar con el 
Gobierno de España el transcendental asunto de la 
creación de la Universidad Hispano Americana, de que 
se viene hablando hace tiempo.

Quiero dar cuenta á mis lectores de un asunto que 
®stos días ocupa la atención de los mé.licos y del pú­
blico en general, por lo mucho que los periódicos han

tres dignísimos médicos que en él han intervenido con 
el carácter de asistentes, así como en los dos que por 
ellos han sido consultados.

No se trata, á nuestro entender, de eso. Sucesos tris­
tes, desenlaces inesperados y  súbitos como el que hoy 
produce el luto de la Real familia, acontecen á todos los 
médicos, venciendo todas las previsiones y  haciendo 
inútiles todos las esfuerzos y  desvelos. Dejando, pues, 
á un lado este aspecto, siquiera sea el más importante 
y  triste de la cuestión, el que á nuestro juicio importa 
tratar es el de si la publicidad debe ó no intervenir en 
casos tales y  si la crítica puede juzgar la conveniencia 
ó inconveniencia de constitución del Cuerpo ó Cámara 
encargados de la asistencia de las pe^ ŝonas reales. Desde 
luego nos resolvemos por la afirmativa: en los países 
monárquicos, y  más en los monárquico-representati­
vos, las familias reinantes, ad^nás de su carácter espe­
cial y  privado, tienen el público de constituir la familia 
de la nación.

En la Casa Borbón, en su rama originaria, era este 
tan innegable y  característico, que sus individuos lle­
vaban el apelativo de Francia y  así se llamaba Madame 
de France á la hija mayor del Rey y á la mayor del 
Delfín; Monsieur de France al hermano mayor del Rey 
y  Mademoiselle de France á su hija. Y  claro está que este 
cariñoso genitivo de nacionalidad expresaba que la na­
ción consideraba como cosa suya á tales miembros de 
la familia reinante. En loe actos aún más íntimos, como 
son los matrimonios de las personas reales, intervienen 
modernamente las Cortea que la Nación representa, y 
ejemplos bien recientes tenemos en los últimos reina­
dos de que no siempre lo hacen con comedimiento y 
mesura.

Si esto es así, ¿cómo podrá negarse que hay un per­
fecto derecho, si no escrito y  consignado, tácito y  con­
suetudinario para que el pueblo juzgue, y  los qife en

publicado sobre él. Me refiero al Afjaire Doijer, que 
otros señalan con el título i«El millonario y  el cirujano, 
ó Los 100.000 francos de Mr. Crocker.»

Según se deduce de lo que dicen los periódicos, y de 
lo que los mismos interesados hacen decir, un millo­
nario norteamericano, Mr. Crocker, tenía una señora 
que padecía de un cáncer de pecho, cáncer que ya había 
sido operado tres veces. El marido se entera de que el 
Dr. Doyen decía haber descubierto un suero anti can­
ceroso, y, como último recurso, entrega su mujer á ios 
cuidados del famoso cirujano, quien cobró por medio 
de su secretario, y  por adelantado, la suma de 100.000 
francos por el tratamiento, que consistía en la aplica­
ción de inyecciones de dicho suero; la enferma no m e­
joraba; por el contrario, su estado se hizo más inquie­
tante cada día, y  el marido interrumpió la serie de 
inyecciones y se llevó su mujer á América, donde fa­
lleció el día 20 de Julio último; tres meses después de 
haberla visto Dt^en por vez primera, y pasados más 
de dos meses de suspendido el tratamiento, que por lo 
tanto apenas duró uno. El viudo cree que la suma pa 
gada de 100.000 francos es exorbitante, y  exige una 
devolución, diciendo: «Que no quiere los 100.000 fran­
cos, y  está dispuesto á darlos á un Centro de investiga-
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ello pongan amor é interés aconsejen acerca de cosas 
que tan directamente afectan á la salud y  á la vida de 
\q. familia de la naciónf

De este derecho se ha hecho uso en todas partes y  á 
nadie puede lastimar, ni asombrar como nuevo su ejer­
cicio: Morell Mackenzy, Von Bergmann y  los médicos 
berlineses de la Coi te, publicaron sendas monografías 
descriptivas, en las que se trataban unos á otros con es­
caso miramiento, de la enfermedad de triste fin del Em  ̂
perador Federico el Noble. La enfermedad y  operación 
de Eduardo VIII ha dado lugar á numerosas publica­
ciones.

El Dr. Santero dió á luz una historia clínica de la 
última enfermedad del Rey D. Alfonso X II. Y  en la co­
lección de nuestro periódico, remontándonos hasta el 
año de 1852, encontramos escritos debidos á la pluma 
de nuestro inolvidable maestro Méndez Alvaro, en los 
cuales ya se hacían observaciones acerca de la defectuo­
sa constitución de la Real Cámara y  se daban consejos, 
que entonces fueron atendidos, acerca de su reforma, 
que tuvieron por resultado la entrada del entonces doc­
tor Corral en el Real Palacio y  la feliz creación de los 
médicos consultores de Cámara, título que con honra 
llevaron Sánchez Toca y  Vicente Asuero, entre otros.

Para que nuestros lectores juzguen de la libertad 
con que en aquella época se trataban tales asuntos, re­
producimos aquí algunos párrafos de uno de estos ar­
tículo?. Llevaba por titulo «Algo más sobre el parto de 
S. M. la Reina», y apareció en uno de los números del 
mes de Enero de 1852 (Boletín de Medicina).

Decía así:
«Como no podía menos de acontecer, todos los pe­

riódicos médicos se han ocupado del alumbramiento 
de nuestra augusta Reina, y, ¡cosa admirablel aunque 
con el decoro y  la templanza propios de los periódicos

ción científica seria, al Instituto Pasteur, donde se pre­
paran sueros ba.jo la dirección de personalidades escru­
pulosas.»

Fernand Hauser publicó hace pocos días, en el 
Journal, unas entrevistas con M® Cachard, abogado 
de Mr. Grocker, y con el Dr. Doyen; son interesantes. 
M® Cachard afirma que su cliente no es tan rico 
como se le supone. Nada de cientos de millones. Atraído 
éste por los anuncios que Doyen había hecho publicar 
en los periódicos sobre la eficacia de su suero, quiso que 
se le aplicase á su señora, Doyen prometió la curación 
de la enferma, empezó á tratarla, la hizo algunas inyec­
ciones, y la entregó á los cuidados de su ayudante el 
Dr. Sée. La señora de Crocker iba de mal en peor, no 
podía respirar, la fiebre la consumía, y  Mr. Crocker 
decidió privarse de los auxilios del Dr. Doyen y  del 
Dr. Sée, y en cuanto su señora mejoró un poco la llevó 
á América.

El Dr. Doyen exigió, por medio^de su secretario 
Mr. Grenouillet, con una aspereza, con una insistencia 
que no quiero calificar (habla M® Cachard) antes de 
comenzar el tratamiento, lOO.UüO francos. Y  cuando 
Mr. Crocker tuvo que renunciar á esa terapéutica, el 
Dr. Doyen se negó á devolver la cantidad. Nosotros no

científicos, todos han convenido en significar que la 
ciencia no se hallaba dignamente representada, por lo 
que hace al ramo de Obstetricia, en el palacio de nues­
tros Reyes. Esta declaración franca, leal y unánime de 
los periódicos médicos (en la armonía más estrecha con 
la opinión general), conviene mucho que se estime en 
lo que vale para lo sucesivo, no ya tan sólo por las per­
sonas reales, sino también por el Gobierno y  por el pe­
riodismo político, encargado de ilustrar sobre todas las 
materias de interés á la opinión pública.

Las clases médiciis desechan, como ilógica, toda 
consecuencia que proceda del erróneo principio de que 
todos los médicos son igualmente aptos para el ejerci­
cio de todos los ramos de su profesión. Esto sería equi­
valente á decir que todos los escritores cuentan con la 
propia disposición para escribir una epopeya, que un 
sainete, una novela, etc. Hay conocimientos generales 
y comunes que todos deben tener; pero vienen luego 
las disposiciones individuales,, la afición á este ó el 
otro ramo, etc., y la práctica más ó menos larga y  co ­
piosa en él. De aquí resultan las especialidades... Así 
es que, con razón sobrada, ha dicho un periódico mé­
dico á este propósito:

«En el orden natural de las cosas, siempre que se 
tiene interés en ia realización de un hecho importante, 
se eligen con este objeto las personas más idóneas por 
su representación científica y  por la opinión pública 
que han logrado adquirir en el ejercicio de su profe­
sión. Para una gran cuestión jurídica, el mejor juris­
consulto; para un debate parlamentario, el mejor ora­
dor; para una embajada de importancia, el más .hábil 
diplomático.

»Si esta verdad es tan obvia, no comprendemos por 
qué extraña contradicción no se ha elegido para la asis­
tencia del parto de S. M. el profesor que por su signiíi-

decimos que la enferma haya muerto de resultas del 
tratamiento, creemos que no le'ha servido para nada; 
por eso, y  porque deseamos saber si algunas visitas á 
una enferma, y algunos pinchazos, valen 100 000 fran­
cos, los reclamamos.

Ahora Doyen, que suelta una sonora carcajada 
cuando le habla Hauser de! asunto de Mr. Crocker:

¿Qué es eso? ¿Por quién me ha tomado ese yanqui? 
¿Cree que un cirujano es un comerciante que vende á 
precio fijo? Un cirujano no es tendero, y  Mr. Crocker 
debe saber que es justo que un enfermo rico pague por 
un enfermo pobre.

Doyen cuenta luego la cosa á su mo lo. Que rehusó 
operar á la enferma, que se encontraba en un estado 
desesperado y el marido le pidió la aplicase el suero; 
cedió á las instancias de Mr. Crocker, haciéndole ob­
servar que ese suero era el único remedio. Crocker se 
negó á que su mujer entrara en la Clínica privada de 
Doyen, y éste, á pesar de sus ocupaciones, la vió dia­
riamente en el hotel donde se alojaba; su ayudante, el 
Dr. Sée, la vio dos veces al día.

El no trata la cuestión de los honorarios; eso se 
({ueda para su secretario.

«Cuando asisto un enfermo, no sé si es de los qu^
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cación científica y  por su buena práctica ofreciese más 
garantías de acierto. No concebimos cómo la asistencia 
de un parto se encomiende al catedrático de Patología 
interna, ó de Clínica quirúrgica, olvidando al de Obste­
tricia, que es el que por su representación científica 
debe tener conocimientos especiales en dicho ramo. 
Apreciamos particularmente á los que merecieron la 
confianza de S. M. para su asistencia, y  nos complace­
mos en reconocer sus altas prendas científicas; pero no 
podemos menos de confesar que en dicha comisión no 
estaban oportunamente colocados, y que difícilmente 
podrían sostener su posición á cualquier incidente que 
viniese á conmoverla.»

No hay motivo, por lo tanto, para extrañar lo ocu­
rrido en Palacio. Vino este incidente, ó se creyó que 
habla venido, y  echando de menos entonces los cono­
cimientos especiales del doctor Corral, todo fué cons­
ternación é incertidumbre, hablándose de sangrías, de 
baños, de operaciones y  de peligro.

Y  á todo esto, para nada se contaba con los faculta­
tivos de la Cámara, como si les faltasen (por lo menos) 
aquellos mismos conocimientos tocológicos que tenían 
los encargados de la asistencia de S. M.

Muchísimo se ha hablado y se sigue hablando sobre 
estas ocurrencias. Afortunadamente, el cielo se ha ma­
nifestado esta vez propicio para los españoles.»

Desgraciadamente, en la ocasión actual debemos 
concluir con una expresión absolutamente opuesta: el 
cielo esta vez no se ha mostrado propicio, ni para la 
familia real, ni para la nación española. Menos, pues, 
ahora que entonces, pueden tomar á ofensa los juicios 
de la opinión, los que, por la naturaleza de los cargos 
que desempeñan, tienen que someterse á sus censuras.

V. P.

so se

3 que

me pagan (algunos de modo regio) ó de los que no me 
pagan, y  aún reciben dinero al abandonar la clínica.»

«En el estado de lady Crocker se produjo una sen­
sible mejoría, y  el esposo, que se había negado á pagar 
por adelantado, dió una cita á Mr. Grenouillet para en­
tregarle la suma pedida, pero no fué; más tarde telefo­
neó á mi secretario diciéndole que los 100.000 francos 
serian entregados por su representante legal. Los abo­
gados de Mr*. Crocker, antes de entregar el cheque, le 
exigieron un recibo en regla, según el cual yo me eom. 
prometía á cuidar á la señora de Crocker hasta su com ­
pleta curación ó hasta su muerte. Así se hizo. El señor 
Grenouillet dió el recibo firmado por mí, recibo en el 
que me comprometía á prestar todos los auxilios á la 
señora, y  los he dado.» '

«Como la mujer estaba mejor (¡I), el Sr. Crocker me 
pidió interrumpiera las visitas, y se llevó su mujer á 
América. ¿Por qué? Yo no la hubiera curado, era im ­
posible, pero hubiera prolongado su existencia durante 
muchos años (¡1).»

«Los honorarios se pagan por adelantado, porque 
hemos sido robados muchas veces por extranjeros que 
nos daban cheques sobre bancas en que no tenían oré 
dito.»

C O N S I D E R A C I O N E S

SOBRE LAS DIVERSAS FORMAS DE AFASIA
CON MOTIVO DE VARIOS CASOS CLÍNICOS (I)

T e s is  p r e s e n t a d a  p a r a  a s p ir a r  a l  g r a d o  d e  d o c t o r  e n  M e d ic in a  

P or D. MANUEL AWÜEDONDO Y  EODRIGDEZ 
P r e m io  e x t r a o r d in a r io  e n  e l  g r a d o  d e  l i c e n c i a d o .

Sospechada por Dax la localización en el hemisfe­
rio cerebral izquierdo de la facultad del lenguaje, fué 
confirmada por Broca en 1861 dicha localización, refi­
riendo la correspondiente á la palabra hablada al pie 
de la tercera circunvolución frontal de dicho lado, que 
lleva su nombre. Desde entonces, los estudios de Ana­
tomía comparada y  de Antropología han venido con­
firmando la mencionada localización; y  por si esto no 
fuera bastante, consiguió Ballet (2) demostrar en suje­
tos histéricos hipnotizados, que se suprime la facultad 
del lenguaje articulado «aniquilando desde el punto 
de vista funcional» el hemisferio izquierdo, mientras 
no se obtiene dicho resultado cuando recae el expe­
rimento sobre el hemisferio derecho.

La Anatomía patológica unida á la Clínica pare­
cía hasta el presente haber contribuido á robustecer 
este principio, que se creía del todo conquistado, cuan­
do Bernheim (3) pone sobre el tapete la cuestión de si 
debe admitirse como definitiva tal localización, citan- 
do casos de afasia con lesiones de varias circunvolucio­
nes é integridad de la de Broca, y  otros en que ésta se 
encontraba lesionada y  el enfermo no era afásico; ade­
más de recusar las observaciones que se daban como 
prueba, por no considerarlas suficientemente estudia- 
das. De estas observaciones deduce que de toda la cor-

(1) V ó ftse  e l  u ú m e r o  a n t e r io r .
(2 )  L o e .  c i t .
(8) L o o .  o it .

«Cien mil francos no es una cantidad exorbitante. 
Los médicos que operaron á Mac-Kinley cobraron 
350.000. Mr. Crocker es rico, posee siete ú ochocientos 
millones; yo todos los días opero pobres por el solo 
placer de ejecutar un acto humanitario; es justo que 
los ricos paguen por los pobres.»

¡Que los ricos paguen por los pobres!, responde el 
abogado de Mr. Crocker. ¡Bonita teoríal Si el Dr. Doyen 
quiere hacer caridad, que la haga, pero que no obligue 
á los otros á hacerla por él. Si Mr. Crocker pagó, fué 
obligado, forzado á ello; se le dijo: Pague usted ó su 
mujer no será asistida.

Y  Doyen termina: Que haga ese americano lo que 
quiera, que no conseguirá nada. Todo el mundo se rei­
rá de él. Pedid opinión á los cirujanos de París; todos 
me darán la razón.

l'odos no, he oído á varios (ahora hablo yo). Los ci­
rujanos de París están m uy poco satisfechos de la con­
ducta de Doyen, y  se lo han demostrado de manera 
bien clara cerrándole las puertas de la 'Sociedad de Ci­
rugía cuantas veces (y han sido bastantes) ha llamado 
á ellas.

Dk. A ngel PULIDO MARTÍN.
H a m b u r g o  12 O c t u b r e  1901.
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teza, y  sobre todo del lóbulo frontal, parten fibras que 
van á los centros fonadores bulbares, pasando por la 
tercera circunvolución frontal, según antes apuntamos, 
y  que, por lo tanto, las lesiones de cualquier circun­
volución de donde partierarf tales fibras, serian sus­
ceptibles de producir trastornos en la palabra.

Como hemos admitido la existencia de imágenes 
motoras verbales radicando en un centro autónomo, lo 
que nos queda que hacer es determinar la localización 
de dicho centro.

En los casos citados como de afasia sin lesión de 
la circunvolución de Broca, había que investigar si 
existía lesión de los facscículos de fibras que de ella 
parten, á mayor ó menor distancia de la misma; por­
que esta lesión puede dar lugar á afasias, como pro­
curaremos demostrar cuando de la existencia de afa­
sias subcorticales tratemos.

También hubiera sido necesario inquirir si estos 
sujetos antes de estar enfermos eran exageradamente 
auditivos, visuales ó gráficos y su grado de cultura; así 
com o haber comprobado que en cualquiera de estos 
casos no coexistía la afasia con sordera ó ceguera ver­
bal, porque si así hubiera ocurrido, podrían depender 
de ella los trastornos de la palabra. Ninguna de estas 
cuestiones se mencionan en los citados casos, y  por lo 
tanto no tienen valor para destruir lo que han probado 
observaciones positivas y  numerosas de órdenes muy 
diferentes, y  que para ser destruidas necesitan hechos 
indudables tan positivos como ellas.

Los dos casos citados de lesión de circunvolución 
de Broca sin afasia, uno de Levi y otro de Branswelt, 
se refieren á tumores cuyo desarrollo es siempre lento. 
Sabido es que cuando en un órgano cualquiera, y  en 
el cerebro sobre todo, se desarrolla un proceso destruc­
tivo lentamente, se establece una tolerancia tal, que 
pasan muchos de ellos por latentes, pues aunque ha­
yan dado lugar á trastornos pasajeros y al parecer de 
poca importancia, por estas condiciones no se ha ve­
nido en conocimiento de la verdadera causa que los 
originaba; y muerto el sujeto por fenómenos brusca­
mente ocurridos por algún accidente en el desarrollo 
de su proceso, ó á consecuencia de alguna enfermedad 
intercurrente, en la autopsia se descubre una lesión 
que no había sido diagnosticada por lo bien que le 
órgano la había tolerado, merced á la lentitud de su 
desarrollo; por cuyo motivo los casos de tumores no 
son los más á propósito para llegar á conclusiones de­
finitivas, porque puede ocurrir lo que acabamos de 
mencionar, hechos que, aunque no en todos los casos 
fáciles de explicar, son absolutamente indudables.

Todas nuestras observaciones de afasia motora cor­
tical, aunque les falta la comprobación de la autopsia, 
acreditan la localización en la circunvolución de Broca 
del centro lesionado, con la evidencia que lo hacen los 
datos bien observados de la Clínica y basados en la 
Anatomía y la Fisiología; excepción hecha de la se­
gunda, en que por la falta de todo trastorno que no 
sea la afasia, sólo por analogía podemos juzgar de la 
localización. En los demás siempre hemos observado 
la afasia acompañada de paresias ó parálisis más ó

menos extensas del lado derecho, y  que por lo tanto 
demuestran que la lesión recae en el hemisferio iz­
quierdo, pues el cruzamiento de las influencias cere­
brales sobre el lado del cuerpo que las recibe es de 
muy antiguo conocido. Los casos en que los trastornos 
son muy difusos tienen poco valor para la localización 
precisa del centro de la afasia; sólo dicen que está en 
el hemisferio izquierdo, y  esto también lo abona la in­
mensa serie de enfermos con hemiplejía izquierda que 
hemos tenido ocasión de observar, sin encontrar ni en 
uno solo el menor trastorno de la palabra. Los casos 
que tienen más valor son aquellos en que la parálisis 
es más limitada y  persistente, y  en ellos observamos 
que se localiza en la cara y  en el miembro superior, 
mientras desaparece ó se atenúa mucho en el miembro 
inferior (observaciones 3.a y  4.a). •

Si relacionamos ahora estos hechos con los datos 
que la Anatomía y  la Fisiología nos proporciona respec­
to á la distribución á 16 largo de la zona perirolándica 
de los centros motores de la cara, del miembro superior 
y  del miembro inferior, de abajo á arriba en el expresa­
do orden, llegando el último hasta el lóbulo paracen­
tral; si añadimos á esto el estudio de los territorios vas­
culares de la corteza cerebral y  éste nos enseña que los 
centros motores de la cara y del miembro superior 
están regados por las arterias frontales inferior y  ascen­
dente y  la parietal ascendente, ramas ascendentes de la 
arteria cerebral media ó silviann, mientras que los del 
miembro inferior lo están preferentemente por las arte 
rias frontales internas media y  posterior, ramas de la 
cerebral anterior, habremos de inducir que las circun­
voluciones afectas son aquellas en que estos centros 
existen, y por lo tanto, que en ellas ha de existir el 
centro de la afasia, ocupando su parte inferior, para 
seguir la ley de distribución de los centros motores á 
que obedece la de los que dejamos mencionados.

Al sentar estos hechos, que apoyan la localización 
del centro de Broca en el pie de la tercera circunvolu­
ción frontal, no negamos la posibilidad de que en algún 
caso no corresponda á aquel sitio; pero una excepción 
ó un corto número de ellas no invalidan un hecho com­
probado en multitud de casos y  por varios caminos, 
como son la Anatomía comparada, la Antropología, la 
Anatomía patológica y  la Clínica, de la misma manera 
(pie las observaciones de heterotopias viscerales que se 
registran en la ciencia, ningún valor quitan á los cono­
cimientos anatómicos referentes á la topografía normal 
de las visceras.

II

Los enfermos á que se refieren nuestras observacio 
nes 6.a y  7.̂  ofrecen, además de la afasia motora ya es­
tudiada, otros fenómenos no menos curiosos; los dos 
sabían leer antes de quedar afásicos, y ninguno de ellos 
' S ahora capaz de enterarse de lo que ve escrito.

En 1879 distinguió Munk los casos de sujetos que 
no se enteraban de lo que ante sus ojos se ponía por 
falta de sensación, conservándose íntegro el aparato 
receptor de la misma y  el de transmisión de ella hasta 
la corteza cerebral de aquellos otros en que existía sen-
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sación, pero no era iiiterpretadn; y  dando á este último 
fenómeno el nombre de ceguera psíquica, se hizo gene­
ral el caso particular de los trastornos de la lectura que, 
Wernicke primero y  luego Kusmaul, habían estudiado 
en afásicos y  considerado como forma de afasia senso­
rial, concepto nuevo que debemos á estos dos últimos 
autores. Quedaron, pues, desde entonces perfectamente 
diferenciadas la ceguera real cortical, la ceguera psíqui­
ca y la ceguera verbal.

Entendiéndose por reconocimiento, según Nodet (1), 
la concordancia ó identificación de un recuerdo con una 
impresión actual, y  existiendo, cuando nos impresiona 
un objeto, una'serie indefinida de identificaciones suce­
sivas, mayor 0 menor, según el grado de cultura del 
sujeto impresionado, y  por tanto, según el número de 
relaciones que en él despitrle el objeto, debemos dis 
tinguir dos clases de identificaciones: una, la unida in­
separablemente á la sensación, que no puede existir sin 
ella la identificación de la sensación misma, y  otra, 
formada por todas las demás, que pueden ó no seguir 
á la sensación, y  que son las susceptibles de variar con 
la ilustración del sujeto á que se refieran. Á la primera 
se la llama identificación primaria; á las segundas, en 
conjunto, identificación secundaria. La pérdida de esta 
última identificación es lo que constituye la agnoscia  ̂
que cuando es visual lleva el nombre de cegatera psíqui­
ca. Aunque etimológicamente toda falta de identifica, 
ción debiera llamarse agnoscia, no se le da este nombre 
á la falta de identificación primaria por ser inseparable 
de la sensación, porque no implica más reconocimiento 
que el de ella misma, y  porque no puede faltar sin que 
falte también la sensación; llevando, en el caso particu­
lar que nos ocupa, el nombre de ceguera cortical, para 
distinguirla de la psíquica, aunque ésta pueda también 
depender de lesión cortical.

Los enfermos <á que nos referimos padecen, pues, 
agnoscia visual, diferenciándose en que mientras en la 
primera es en realidad una agnoscia, aunque no com ­
pleta, pues sólo deja de reconocer algunos objetos, el 
segundo reconoce los objetos, y  sólo deja de reconocer 
las letras en cuanto símbolos que representan ideas, y  
por lo tanto padece Una agnoscia especial, una verda­
dera asimholia.

La agnoscia que ambos padecen, por lo que al len- 
gi-iaje se refiere, es literal, silábica y  verbal; pues si 
bien reconocen que un libro se les presenta del revés, 
lo hacen como si se tratara de otro objeto cualquiera, 
como pudieran reconocer que una botella ó una silla 
estaban invertidas, esto es, acudiendo á relaciones que 
descubren en el libro de órdenes distintos de las que al 
lenguaje se refieren.

La ligera discromatopsia que la enferma de la obser- 
vación b.a presenta no es verdadera, sino agnóscica, es 
decir, no falta la sensación de color, sino su identifica- 
oión, por cuanto no adopta la forma hemianópsica ne­
cesaria para suponerla asentando en el territorio corti­
cal de sensación.

Hespecto á la localización de la lesión que ha dado

( i )  ¡,fa a g u rm e ifa . L a  i x c i l i  i> n ic h i i ¡ i ir  e n  p i i r l i c v l i c r ,  1S99.

origen á estos trastornos, poco nos ha de ocupar, poK  
no ofrecer materia á discutir. Aceptado hoy por t o d «  
que el centro de las imágenes visuales asienta e n l ^  
pliegue curvo; recibiendo éste la sangre de la arter 
que lleva su nombre, rama terminal de la silviana; y 
habiendo demostr ado antes que en las ramas ascenden 
tes de ésta asientan las lesiones que coinciden en estos 
enfermos con la ceguera verbal, sólo con suponer exten­
dida la arteritis á la del pliegue curvo, está resuelta la 
cuestión, y  nada impide admitir esta extensión estando 
afectas las otras ramas del mi-mo origen.

El hecho de no presentar hemianopsia ninguno de 
estos dos enfermos viene en apoyo de la teoría de la 
localización de los centros cerebrales de la visión de 
Vialet (1), según la cual no es necesaria la lesión del 
pliegue curvo para que haya hemianopsia, como se su­
pone en la teoría de Ferrier, y cuando la hay no es 
debida á ella, sino á la del facscículo de fibras de pro­
yección, que para llegar á los bordes de la cisura calca- 
riña sigue un trayecto espiroideo alrededor del diver- 
tículo occipital del ventrículo lateral, pasando inme­
diatamente por dentro de la corteza del pliegue curvo 
cuando contornea al ventrículo por su parte externa' 
Según esto, cuando una lesión del pliegue curvo alcan­
ce la profundidad necesaria para interesar dicho facs­
cículo, habrá ceguera verbal y hemianopsia; y  cuando 
la lesión sea todo lo superficial necesario para que el 
facscículo en cuestión quede indemne, entonces habrá 
ceguera psíquica sin hemianopsia; y  esto lo apoyan 
nuestras dos observaciones, puesto que la naturaleza 
de la lesión á que los trastornos son debidos hacen pen­
sar que hasta ahora sea superficial.

Cabría ahora preguntar si la ceguera verbal y  la 
afemia existen en estos enfermos por lesión de los dos 
centros, ó si, por el contrario, una de ellas es conse­
cuencia de la otra. Dada la clase de enfermos de que se 
trata, hay que suponer que no han dejado de ser audi­
tivos por educación, puesto que primitivamente todos 
lo somos; y  que lo es la enferma, ella misma lo dice 
cuando nos manifiesta, para darnos á entender que no 
comprende lo que ve escrito, que lo ve, pero que no lo 
oye. Por otra parte, si la afemia dependiera de la cegue­
ra verbal, podrían repetirlo que oyen mucho más de 
lo que lo hacen, y  si la segunda dependiera de la pri­
mera, al ver una palabra escrita y  oir pronunciarla al 
mismo tiempo, la reconocería, y esto no ocurre.

Creemos, pues, que existe lesión de los dos centros, 
del de la afemia y  de la ceguera verbal, ocasionada por 
trastornos circulatorios debidos á la arteritis; pero claro 
es que existiendo las dos formas de afasia, han de in- 
fiuirse recíprocamente, aumentar los trastornos y  hacer 
más grave el pronóstico de cada una de ellas.

« A ,

LA PUSTULA MALIGNA Y SU TRATAMIENTO

ASUNTO VIEJO Y SIEMPBE NUEVO

Más de una vez he estado á punto de tratar asunto tan 
viejo y á pesar de ello siempre nuevo; pero mis oenpario-

(1) L f »  r c n t r i 't  c c r e b i 'c t i . r  d t ' I n  v i a ió n ,
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nee, como las de todo módico de partido, soa tan continuas, 
que más bien desea uno el reposo que el meterse á escribir 
para el público. Únese á esto que ya desalienta el sinnúmero 
de novedades que, tanto en obras como en periódicos, se le 
presentan á diario en forma seductora, y de las cuales poco 
ó ningún provecho puede sacarse.

Me propongo hoy, aunque lo diga en malas formas, decir 
la verdad, citando al efecto caeos y testigos, muchos de loe 
cuales aún viven, y si la memoria no me es infiel y alguno 
quiere entretenerse en leer esto, verá que voy en busca de lo 
que más se necesita, en el ejercicio de la Medicina; verdades 
prácticas que den resultado pronto, mientras otros hechos 
nuevos y probados no vengan á destruir las anteriores.

Para conocer bien una enfermedad no basta baber leído 
su descripción ni consultado muchas obras (creo que esto 
perjudica): es necesario haber tenido un caso siquiera, y si 
estos se cuentan por docenas, aquél médico ya no lee nin­
guna obra, pues serie de lo que se escribe, y cuando más 
sólo se fija en si en el tratamiento se ha adelantado algo, 
porque es la base, y en la profilaxis si la tiene, pues todo lo 
demás se va aprendiendo, y con esto me dirijo más á loa 
médicos prácticos que á los que no lo son ó no tienen nece­
sidad de serlo, y que, por otra parte, suelen ser los que con 
más valentía escriben acerca de padecimientos que tal vez 
no han visto. Hoy no tanto, pero antes... había quien llenaba 
montón de páginas hablando de la fiebre amarilla, y no sólo 
no había visto un caso, sino que ni tal vez hubiera tenido 
valor para verlo. Sin embargo, siendo discípulo había que 
contestar tal cual se podía.

Así se estudiaban muchas cosas, así se aprendían, y así 
salió uno, no lleno de materia, sino de material inútil, tal 
vez sobresaliente, se entiende en teoría, pero en práctica tan 
desnudo como Adán. Ilefiérome á los años en que yo estu­
dié, pues terminé en 1877, y puedo asegurar que en las clí­
nicas de San Carlos no se vió ningún caso de pústula ma­
ligna, pues [tengo entendido no se admitían esa clase de 
enfermos.

Oí hablar de este padecimiento á Montero Ríos, Castro 
(1). Francisco J.), Cortejarena, del Busto, Roa, Encinas, 
Calvo y Martín, y tal vez á algún otro.

Montero Ríos decía: «Es una enfermedad que radica en 
la piel, sumamente contagiosa, en la especie humana; perte­
nece á las virulencias, y el tratamiento debe ser délo más 
activo, sin olvidar que hay que atender á las complica­
ciones. »

Esto era en Patología general, y este era su resumen, 
como el siguiente que hago.

Castro se ocupaba de ella cuando explicaba la acción 
local del sublimado, y decía: «Estas ventajas, este adelanto, 
obtenido con tan actiyo y precioso medicamento en el tra­
tamiento de la pústula maligna, ha venido á reemplazar al 
tormentoso cauterio actual, que ivo solamente es horripilan­
te para los pacientes, sino que, si so lleva más allá en ciertas 
regiones, puede acarrear perjuicios tan graves como los de 
la afección abandonada.» Cortejarena decía: «Tengan uste­
des en cuenta que es una afección de rápidos progresos, que 
la mayor parte de las veces avisa tarde, que cualquier me­
dio de destruir cuanto antes la inaiiifestación local es 
buenoí, y citaba loa conocidos, y sobie todo encargaba que 
no llevásemos lieridas en las manos y que nos las lavára­
mos con vino aromático ó vinagre alcaiiíorado.

Del Busto, explicando esta enfenneJad en Patología qui­
rúrgica, ocupaba una lección; ¡qué erudición! ¡qué modo tac 
elegante do inculcar en los alumnos los procesos locales y 
generales! Dibujaba la pústula en el encerado, y al llegar al 
diagnóstico y tratamiento, ¡qué de símiles y qué de medios!

Era imposible el equivocarse en la práctica, y se salía de allí 
con la cabeza como de un concierto.

Roa decía; «Tan característica es esta enfermedad, que 
puede decirse es inconcebible el confundirla con otra, pues 
en corto período no hay enfermedad que espontáneamente 
presente escara creciente más ó menos redondeada y uni­
forme con esa aureola especial, la tumefacción crujiente»...
Y tanto aceptaba el tratamiento por el cauterio como por el 
sublimado, sin decidir cual era el mejor.

Encinas se explicaba así: «Puede decirse que es una sep­
ticemia agudísima de rápidos trastornos económicos, que la 
padecen ciertas clases sociales que viven revueltas con los 
ganados enfermos ó aprovechan sus inmundos despojos; 
que sus comienzos, aunque pueden pasar desapercibidos, son 
rápidos y característicos como os he expuesto, y que el ci­
rujano no debe de guardar contemplaciones, sino echar mano 
de la terapéutica activa, y no mirar ni lo llamado conserva­
ción, ni fijarse en la mutilación ó destrucción local á trueque 
de salvar el individuo.» E indicaba tanto el fuego como el 
sublimado; pero del primero decía que era más socorrido y 
seguro, y al segundo lo conceptuaba comomedio de que po­
dían valerse aquellos que tuvieF-eii miedo de manejar un 
cauterio.

Oalvo y Martín en ()peraciones, al hablar <le las auto- 
plastias y reposiciones de los labios, decía; «Estos á veces se 
pueden perder, parcial ó totalmente, lo mismo por heridas 
que por otras causas; por ejemplo, una pústula maligna que 
son muy frecuentes, ya lo creo, y que hay que cauterizar, 
vaya, sí, pero cauterizar, porque en estos casos no hay aquello 
de veremos mañana, sino fuego y fuego, y cuanto antes 
mejor, y si no lo es, nada se ha perdido, porque será peque- 
üita y la cauterización proporcional, y si es grande, porque 
ya el edema nos dice la gravedad, mejor; so cauteriza con 
más ahinco, pues el tejido destruido, según donde sea, se 
repondrá, porque quedará el individuo para reponerlo, ó se 
saca de otra parte, que es lo que nos ocupa en la conferem ia 
de hoy.»

Esto es, en resumen, cuanto se explicaba en aquella épo­
ca, que muchos condiscípulos, y hoy algunos catedráticos, 
vivirán como yo, y poco más ó menos consultarían las mis­
mas obras.

¿Podía pedirse más explicación teórica? No. ¿Había más 
medios de estudio? No. ¿Tenía uno más deber que aprender 
lo que le enseñaban? No. ¿Se podía decir que no sabía uno 
lo que era la pústula maligna? Tampoco.

Ya se ha hecho usted médico, y ahora vaya usted á 
ejercer, sin más inconveniente que uno, que es el que no 
haya habido quien le haya dicho: esto es una pústula ma­
ligna; y ahora voy á entrar en detalles citando casos y cuan­
to me ha ocurrido eñ mi práctica.

No había visto más pústula qne la que traían dibujada 
las obras, cosa como un borrón, menos borroso en las mo­
dernas, y la que vi, como he dicho, dibujada en un ence­
rado. i

Mi primer caso: Hallábame el año 75) de médico en 
llarrodrigo (Jaén), y muy tranquilo sentado en un taburete 
de pino, tomando lo que llaman t-1 fresco de Julio,en el por­
tal de mi cana, leyendo un diario, cuando de repente se me 
presenta un hombre corpulento con la mano cubierta por 
un pañuelo, y me dice algo agitado: ¿Es usted el médico por 
las señas que me han dado? Sí señor, ¿qué se le ofrece? 
¿Tiene usted chismes de quemar? No señor. Pues hágame la 
gracia de traerse los bisturíes y venirse á la fragua, pues el 
dueño es conocido mío. No sabía que hacer, si seguir á aquel 
horabrón ó excusarme. Decidí seguirle. Una vez allí, me dijo 
que era un transeúnte Je Hellín que venía con ganado, y
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(leseaba le quitase aquello que había tenido otras veces, y se 
había detenido para que le curase, por no aguardar al día si­
guiente hasta ir á Alcázar á que se lo curase Yagüe, que ya 
le había curado dos, y me enseñó cinco cicatrices conse­
cuentes á otras tantas pústulas que había tenido, como ex­
planaré después.

Quitóse el pañuelo, y en el dorso de la mano traía un 
plastón de miga de pan amasado en aguardiente. ¿Qué es 
esto?, le dije. Lo he puesto, me contestó, porque es bueno; no 
leda el aire ni la luz y así no crece tanto. Se lavó, se descu­
brió aquello y me dij'o: vea usted. Efectivamente, vi una 
vesícula más pequeña que un céntimo, con una escara cen­
tral, y en la periferia del círculo vesiculoso otro rodete algo 
más abultado, rojo; con todo esto ocuparía el diámetro 
de un céntimo. El edema ascendía basta por encima del 
carpo. Su estado general era bueno. Yo miraba á la pústula 
y á la cara del enfermo como el que busca algo, y ya el 
murciano, algo inquieto, dijo: miicio, mírelo y no tenga re­
celo, que es un carbunco. Bien, hombre, bien, le curaré á 
usted, le pondré unos polvos y se irá usted tranquilo.

Se levanta el murciano con mucho aire y me dice: á mí 
no me pone usted polvos: quémeme lo que quiera; pero vea 
si estoy escarmentado de los polvos: vea usted esta cicatriz, 
y le demostrará si tendré recuerdos de la soldica de tafetán 
y los polvos, que me tuvieron más de un mes en cama.

Efectivamente, des 'e la parte cervical, donde tenía una 
cicatriz extensa y rugosísima, había hasta media espalda 
una serie de ellas parecidas á la anterior. Esto me sucedió en 
Linares, dijo; vea usted estas otras dos, que me ha curado 
Yagüe; y me mostró una debajo del pómulo derecho y otra • 
cu el antebrazo del mismo lado. Pues éstas, para que usted 
comprenda, no hice más que llegar me [quemó y seguí mi 
camino, y estas otras dos, manifestándose una en la pierna 
derecha y otra debajo del mentón, se me curaron en Hellín 
del mÍBino modo, y no tnve consecuencias. Con que usted 
dirá qué me va á hacer, ó me largo como Dios me dé á en­
tender. A tal insistencia y pruebas tan contundentes, entre 
ellas las diferencias y consecuencias de las cicatrices, pues 
epenas se notaban las producidas por la ustión, decidí tomar 
la lección que me daba el murciano, y él mismo dijo: usted 
®e rebana toa esa pupa, bien quitá, y luego [zásl me planta 
por tó el hierro. ¡Si eso no duele apenas!

Efectivamente, traté de coger con una pinza el borde de 
la pústula, pero tan duro estaba, que me costó trabajo, con- 
Biguiéndolo mejor cuando ya hubo desprendido algo del te- 
J'do, que por cierto al corte rechina cual si se cortase cuero 
curtido. Lo disequé y extirpé todo y le cautericé bien. ¡Ajajá, 
dijo él, ya no hay cuidiao! Ahora, maestro (dirigiéndose al 
herrero), saque usted un pcquico de aceite; y arrancando 
'iuaa hojas del librillo de fumar, á modo de compresa se las 
puso empapadas, se ató unos trapos y el pañuelo y en paz. 
Yo no le quitaba la vista, y ya que se levantó, rae dijo muy 
sereno; gracias, médico; esto hay que pasarlo para saber lo 
‘lue ee, y verse apuraíllo; y asina ya sigo mi camino.

Kecogt mis instrumentos, y yo también muy recogidito,
£ní á mi casa, y lo de todo principiante que se bautiza
Un caso mievo: á leer las obras, y todas decían lo mismo 

y casi igual que lo que había oído, con las variantes que de 
Cada catedrático tenía más presentes, como aún hoy recuer­
do; pero no encontré lección ni pruebas más demostrativas 
lue las del caso del murciano.

Eos casos más. Transcurriría un mes, y de un cortijo del 
Arruino de l'usares acuden á mi casa dos jóvenes, quienes

dijeron que habían estado sobando un zaleo (pellejo) y 
'lue les había salido aquello, y que la abuela de la casa, que 
*ftbía ó conocía que era un carbunco, porque había visto

otros, los mandaba allí. Uno, en el dedo índice derecho, ma 
nifestaba una vesícula con escara central y círculo periférico 
rojo y edema duro de la mano, y tenía el mismo aspecto 
que cuando á un niño se le ha vacunado y se ve la pústula 
á los siete ú ocho días; exactamente igual, sólo que el edema 
es más duro, el estado general del individuo demuestra cier­
to abatimiento, hay síntomas saburrales, etc., etc., tal como 
dicen los autores. El otro la tenía debajo de la comisura 
labial derecha y casi ya en el borde de la mandíbula, del 
mismo aspecto que el otro. Ya no dudé, con la reciente lec­
ción clínica murciana que había tenido. Les dije de ir á la 
fragua, y tan conformes, pues venían preparados de trapos 
y sangraderas (vendas). Empecé por el de la cara y le extirpé 
la pústula y le epliqué el cauterio, y como no se quejase 
gran cosa le dije: ¿dnele? Así, así; aún se puede sobrellevar. 
Le apliqué un trapo con aceite y la emprendí con el otro en 
la misma forma, encargándoles que me avisasen si no se 
sentían bien, ó que viniesen. Volvieron a los tres días: se 
habían renovado á diario los trapos y venían á ver si les 
mandaba algo para que se acabase de caer aquella costra 
pues de lo demás se encontraban perfectamente, y que aí 
día siguiente de la cauterización se les había bajado toda la 
hinchazón, y me dijeron que si sería bueno lavarlo con vino 
cocido con romero. Les dije que no veía inconveniente y 
que necesitarían unos días. Después supe que estaban per- 
fectamente.

Otro caso y fracaso. Pocos días después se rae presenta 
una vecina del pueblo, viuda, con su hijo, y me dice: vea 
usted cómo tiene este zagalote la oreja, que dice que le pica 
mucho, y no hace más que rascarse. La oreja estaba de 
doble tamaño que la otra, dura y roja, y ya tenía algo de 
edema, pero poco, hacia el arco zigomático. ¿Le habrá picao 
algún mosco?, dijo la madre. No contesté, y me limité á 
mandarle fomentos de agua de vegeto. El hijo no dijo nada, 
como vino se fué, y así ae dirigió al trabajo, pues esto ocu­
rría muy temprano. A la mañana siguiente me llaman para 
dicho muchacho, que ya tenía la oreja desconocida y la cara 
y cuero cabelludo monstruosos, con bastante postración y 
algo febril. Me dió la idea de mirar la oreja por su cara in­
terna y job desengafiol, ¡qué pústula! ¿Qué hacer? ¿Cortarle 
la oreja? ¿Foguearle? Todo se me hacía mucho, y poco dudé: 
recurrí al sublimado, que proporcionaba un droguero que 
tenía un medio botiquín; raspé y raspé cuanto pude la pús­
tula á más de un centímetro do profundidad, pues la oreja 
tendría más de dos de grueso, llené aquello de sublimado, 
lo sujeté lo mejor posible, y lo dejé. Al verle por la tarde 
me desagradó su estado general; lo que exudaba procedente 
del raspado, mezclado con el sublimado, iba cayendo á lo 
largo del cuello y formaba algunas flictenitas, dejando la 
piel en un estado parecido á la erisipela; esa forma me 
hizo renovar en parte la cura. El muchacho tenía ya dolores 
que acusaba marcadamente dónde tenía el sublimado y por 
dónde se deslizaba. Al otro día estaba mucho más grave: 
todo el cuadro iba en crescendo, y de acuerdo con la familia 
se llamó al otro médico, D. Gonzalo Martínez de Lara, que­
dando acordes en cuanto al caso se refería, y sobre todo en 
que la tt'rminación sería fatal. Salimos á la calle y sin rodeos 
le dije á mi compañero lo que me había ocurrido, y me dijo: 
Si como miraste la oreja el segundo día la Ijubieses mirado 
el primero, no se hubiese ido el chico al campo, y le hubie­
ses chamuscado bien, y ya casi estaría bueno.

Seguimos visitando juntos al enfermo, y al día siguiente 
más grave, por más que se le propinaba todo lo desconocido, 
y al salir rae dice mi compañero; ¿Has visto la fiebre que 
tiene, y qué delirio, y qué estado, cosa que se ve poco en 
estos casos? ¿Pues de qué crees que se va á morir? De la in-
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fección septicémica, le dije. No, ese se muere de lo que ya 
tiene: de una meningitis que se le propaga por el oído; pero 
se muere á escape. No se equivocó; aunque fui por la tarde 
á ver al enfermo, por la noche nos llaman, y el cuadro era 
más gráfico que uno de Goya; nos fuimos, y al salir me dice: 
¿Lo ves? Tienes razón. Se necesita mirar más, fijarse mejrr 
y ser más activo, añadiéndome: y lo de mañana hacerlo hoy.

Otro caso. No transcurrieron muchos días sin que se me 
presentase otro caso, Sixto Vera, hermano del patrón que se 
dedicaba á traer agua al pueblo, y me dijo: ayer me hincó 
aquí el guizque un mosco, y misté lo que me ha salido. Ape­
nas era poco más que la pápula que hace una pulga, con un 
insignificante punto negro en el centro. Bien, le dije, ya lo 
veremos luego á ver cómo está. Se fué al trabajo; iba reman­
gado, le dió el sol, y por la noche me dijo: me pica que me 
desespera, y no puedo evitar el rascármelo. El incremento 
que aquello había tomado, de no verlo se dudaría, y le dije: 
Mañana temprano no se vaya usted sin verme. Ya lo creo 
que acudió; ya tenía todos los caracteres; allí mismo le ex­
tirpé la pústula, y se enrojeció un hierro y todo quedó arre­
glado. No fué á trabajar; pero al día siguiente estaba mejo- 
radísimo, y cada día más; al tercero trabajó, y á los doce ó 
catorce apenas se notaba la cicatriz.

Pasaron unos días, y regresando de chiles me dicen que 
P  Gonzalo, mi compañero, tenía un hijo enfermo. Cuando 
me disponía á ir á verlo me lo encontré en la calle; le pre­
gunté y me dijo que tenía una pústula maligna. Así era; en 
el borde superior del pómulo. ¿Qué le ha aplicado?' Yo, me 
dijo tan fresco, el mango de la badila, y saldrá bien; y así 
sucedió, pues ni casi retracción del párpado le quedó, sin 
embargo de haberle comprendido algo la cauterización.

Ya no tuve más casos por entonces. Pasó aquel invierno, 
y durante el verano tendría unos dos, que trató por el méto­
do que llamaré del murciano, y no tuve fracasos; y á la en­
trada de otoño D. Gonzalo se fué á Fuenllana y yo me vine 
á la provincia de Soria, al partido de Almarza, donde he es­
tado diez años. ^

No dejaba de presentarse alguno que otro caso, que tra­
taba en la misma forma, y ya llevaría unos ocho años en 
este partido cuando se me presenta un nuevo fracaso. En el 
Cubo de la Sierra, anejo mío. un tal Gregorio Marín, sordo­
mudo y pastor, á quien mimaba la familia por lo útil que 
les era, cayó enfermo, y como no sabía explicarse hubo de 
llamarme la familia creyendo le dolían las muelas. Acudí, 
y aunque vi una pequeña rozadura en la comisura labial de­
recha, acompañada de cierto abultamiento del carrillo, como 
nada decía, y sólo su madre le entendía, ésta decía que el' 
cbioo daba á entender que le picaba ó escocía desde el día 
anterior por la tarde, y como con abundancia le fluía la sali­
va, que restregaba para limpiarse, no se veía bien el carácter 
de aquello. Tenía que ausentarme, y les dije que acudiesen 
al compañero que dejaba encargado, D. Ildefonso González 
Colmenares, que residía en Gallinero, quien, fuese por lo 
que quisiese, no acudió al siguiente día, y al otro que yo ya 
regresé, me entré por dicho pueblo, y cuál sería mi asom­
bro al encontrar á D. Ildefonso y á D. Bernardo Pérez que 
celebraban consulta. El enfermo estaba gravísimo, y tras de 
mucho discutir, y viendo la mala y extensa aplicación que 
podría tener tanto el fuego como el sublimado, tras la mu­
tilación de tejidos en la región, D. Ildefonso, que para todo 
tenía recursos, propuso el método de inyecciones con ácido 
fénico, lavados, etc., etc., y tan bien nos lo pintó, y de tan 
seguro éxito, que tanto D. Bernardo como yo bajamos la ca­
beza y dijimos: sea. Se puso su plan en acción, y debido al 
traqueteo que se dió al enfermo ó no sé por qué. parecía 
que lo habíamos dejado mejor. Ya ninguno de los otros com­

pañeros volvió á ver el enfermo; yo no tenía otro remedio, 
era cliente mío y tuve que encargarme de él; pero cuando lo 
vi al día siguiente, ¡qué horrorl, aquello ni era el labio ni se 
puede definir. La cara una escara, y los puntos donde se 
aplicaron las inyecciones no eran orificios sino barrancos, 
sobre todo los que se aplicaron en la cara interna del carri­
llo. Apenas si dije nada á la familia sino que lo veía próxi­
mo á una terminación fatal. Me fijé en que tenia prociden­
cia de la lengua como los glosíticos. Al otro día era ca­
dáver.

J aime PONS.
(S e  o o n o lu irá .)

B ib lio g ra fía  m édica

E.KUMATISUO vi&CERAi-, p o r  e l  D r. D . E m il io  P é re z  N o g u era .
M a d r id , 1904.

Pocos serán los médicos que no conozcan y hayan leído 
algún escrito del ilustrado y activísimo médico mayor del 
Cuerpo de Sanidad militar Dr. Pérez Noguera, quien, joven 
aún, por fortuna suya, lleva dadas á la estampa numerosas 
y abultadas obras, y centenares, si no son millares, de ar­
tículos en loa periódicos médicos de Madrid y de provincias.

La obra en que ahora vamos á ocuparnos con mucha ma­
yor brevedad de lo que su importancia requiere, es un tomo 
de muy cerca de 500 páginas, dividido en diez capítulos y 
un apéndice. En la primera parte hace e! autor muy juicio­
sas consideraciones sobre el reumatismo, su historia, etiolo­
gía, patogenia y tratamiento y localizaciones. En la segunda 
trata de las localizaciones viscerales, en el sistema nervioso 
(reumatismo cerebral, locura reumática, corea, reumatismo 
espinal, neuritis y neuralgias), en el aparato circulatorio (pe­
ricarditis, miocarditis, endocarditis, endopericarditis, arteri- 
tis, flebitis y linio-adenitis), en el respiratorio (''oriza, epista- 
xis, reumatismo laríngeo, bronquitis, asma, congestión pul­
monar, pulmonía, pleuresía y reumatismo diafraginático),en 
el digestivo ( r̂eumatismo lingual, esofágico, anginas, gastral­
gia, dispepsia, enteralgia, enteritis, dispepsia intestina!, reu­
matismo hepático y peritonitis), y en el genito-urinario (ne­
fritis, cistitis, orquitis y reumatismo uterino). El apéndice lo 
dedica por entero el Sr. Pérez Noguera á la tiroiditis reuiná- 
lica, de la cual refiere un caso observado por el Sr. Vulpian.

Merece ser leída con detenimiento esta obra, que puede 
ser altamente provechosa á la cabecera del enfermo.

Ca r t il l a  e l e m e n t a l  p a r a  la s  esc u ela s  d e  n iñ a s  acerca  de  las

CAUSAS DE LA MORTALIDAD KN LA INFANCIA EVITABLES CON LA 
OBSERVANCIA DE LOS PRECEPTOS HIGIÉNICOS, p O r D .  L uiS  F atáS  
y  M o n te s .— M a d rid , 1901.

En el herni'^so prólogo que á la obra del Sr. Fatás ha, 
puesto el consejero de Sanidad y de Instrucción pública se­
ñor D José J. Herrero, está dicho cuanto en elogio de esta 
obra, premiadaporlaSociedad Española de Higiene, pudiéra 
luos decir nosotros; ' Destinailas las conclusione.sque el autor 
'leduce á adoctrinará las madres de mañana, formula sus 
consejos en un estilo conciso y llano, sin que el efecto didác­
tico que persigue se debilite y obscurezca por la Inevitable 
mesura que recomienda al ocuparse de materia por más de 
un concepto escabrosa, la edad y sexo de los seres á quienes 
están dirigidas.

>La parte más interesante del libro es la que sirve de 
base para deducir tales conclusiones. Ya en trabajos aute 
riores(de los cuales, añadimos nosotros, se ha ocupado con 
elogio El Siglo MÉmeo), aparece como característica inte- 
lectiia! del Sr. Fatás una devoción ardorosa hacia la estadís­
tica, que, á despecho de las inevitables alteraciones que en­
tre nosotros la imponen accidentes de tiempo y de mediOt

que
alio:

Soci

CuiD
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será siempre auxiliar insustituible del conocimiento experi­
mental,

jHablan en este libro, con elocuencia abrumadora, cifras 
recogidas con escrúpulo y agrupadas con método severo, de 
las que una lógica inflexible deduce las consecuencias y es­
tablece las leyes. Ni una sola vez la fantasía del autor susti­
tuye la verdad probada por la suposición ingeniosa...»

Suscribimos y hacemos nuestro cuanto en el prólogo se 
dice de la obra y del autor, por exacto y merecido, y sólo 
afiadiremoa—aun recordando haberlo dicho en otra ocasión 
—que el escrito premiado revela en el Sr. Fatás la paciencia 
y el acierto de un benedictino. ¡Ojalá hubiera muchos médi­
cos que le imitaran en ambas cualidades, tan injustamente 
menospreciadas por los espíritus fuertcsl

Procúrense nuestros suscriptores esta obra; léanla con el 
debido detenimiento y sacarán de ello no escaso provecho- 
Respecto á nuestros ediles, á quienes también nos dirigimos 
con ocasión de otra obra del Sr. Fatás, harían muy bien en 
proponer al Ayuntamiento que tirara unos cuantos millares 
de la cartilla que va al final del libro, para repartirlos en las 
escuelas públicas, y aun no estaría demás en las privadas. 
A los concejales médicos—á los de la misma madera del au­
tor-corresponde la iniciativa; pero tenemos por seguro, se­
gurísimo... que no la tomarán.

E lemkktos c e  h ig ie n e  d e l  em b a r a zo , pa r to  y  p u e r p e r io  y  m ed io s  
SENCILLOS DE CORREGIR SUS MOLESTIAS, pOF e l  D r . D . O lo d o ft ld o  
G a rciii M u ñ o z .— M a d r id , 1908.

El Sr. García Muñoz, tocólogo de la Beneficencia munici­
pal de la corte, ha publicado un folleto de 50 páginas en las 
cuales trata de la fecundación, de la higiene del embarazo, 
cuidados que reclaman las mamas, molestias del embarazo y 
medios de evitarlas ó corregiilas, higiene de la mujer en el 
parto, higiene del puerperio é higiene de la lactancia.

Consejos prudentes da en su obrita el Sr. García Muñoz 
que conviniera conocieran todas las mujeres, con lo cual se 
ahorrarían no pocos males.

So c io l o g ía  m éd ic a  (Ap u n t e s ), p o r  e l  D r . D . J o s é  C r o u s l l l f t .  — B a r ­
c e lo n a ,  1903.

Hora es ya de que dediquemos unas líneas al opúsculo 
lue con el título de Apuntas de Sociología médica dió á la es­
tampa el año anterior el j'iven médico catalan Sr. Crous, hijo 
del malogrado é ilustre catedrático de la Facultad de Medi­
cina de Valencia. Ocupaciones deque hasta hoy no hemos 
podido prescindir, han demorado contra nuestro deseo estas 
'̂■oveH líneas.

Cotiqiónese este opúsculo de unos cuantos artículos en 
'08 que se trata sucesivamente de La medicina y el vulgo mé- 
dí'co, (le los Colegios médicos, Más de los Colegios médicos y 
” ôral médica, Reformas en la enseñanza y en especial de la 
**̂ îciiin, Honorarios médicos, Nueva organización dd Cuerpo 
wédtco y Defensa de los derechos médicos.

Felicitamos al autor por su opúsculo y deseamos que no 
‘‘oa este el último.

*2uti)AD08 QUE MERECE UN ENFERMO, p o r  1>. J o a q u ín  P í y  A r s u a g a .
M a d r id , 190:-í.

 ̂ El joven é ilustrado médico Sr. Pi y Arsuaga ha dado á 
estampa en forma de libro las diez lecciones que dió á sus 
®cipulas en el Centro de enfermeras laicas, que no llegó, 

®®gún dice el autor, á constituirse, reducidas- las lecciones 
to es y no las enfermeras laicas ó discípulas—«á dará 

•-cnocer los más elementales cuidados de que se ha de ro- 
á los enfermos».

En estas lecciones, escritas en lenguaje claro y preciso,

se trata de las condiciones que debe reunir una enfermera, 
de cómo debe vestir, del instrumental que necesita, de la 
alcoba del enfermo, del enfermo en la cama, de los medica­
mentos, de los baños, de los alimentos y bebidas, de la sala 
de operaciones y de las curas.

Ilustran el texto de esta obra, de indudable utilidad para 
el objeto á que está destinada, 87 grabados que facilitan ex­
traordinariamente la comprensión de aquél.

Felicitamos al Sr. Pi y Arsuaga por sus Lecciones, ú  bien 
no podemos estar conformes con lo que dice en la primera 
respecto á que ni el médico ni el enfermero deben hablar al 
enfermo de su próximo fin.

Amancio r i c o .

T  e r a p é u t i c a .
UN PRODUCTO ESPAfIOL

CLOROFORMO ANE S T É S I C O PURO

Desde que se aplica el cloroformo á la Cirugía, la preocu­
pación constante de cuantos lo manejan ha sido encontrar 
un producto absolutamente exento de impurezas, y que, por 
tanto, llenara la indicación anestésica sin riesgo para la vida 
del operado, ó cuando menos con el menor posible.

Claro está que el cloroformo más puro, administrado sin 
la debida observación, produce fenómenos tóxicos en cuanto 
se rebasa el límite de la tolerancia individual, que es muy 
variable; pero aparte de las contra-indicaciones, que son las 
que en primer término ha de tener en cuenta el operador, y 
de la cantidad necesaria en cada caso, el factor más impor­
tante es la pureza del producto empleado. Esto es tan evi­
dente, que la práctica ha hecho desechar una porción de 
marcas de cloroformo, aun tratándose de casas que en otros 
preparados gozan do merecida fama. Hasta hoy la casa 
Adrián puede decirse que tenía vinculada la preparación del 
cloroformo anestésico empleado en casi todo el mundo.

Veamos cuáles son y de qué modo pueden obrar los agen 
tes que de ordinario impurifican el cloroformo.

La presencia del ácido cloroxicarbónico en el cloroformo 
anestésico es peligrosísima, y desde luego ha de desecharse 
todo preparado que lo contenga. Es la regla, que á las prime­
ras inhalaciones de un cloroformo que no esté privado en 
absoluto de este ácido, se presenta el hipo. Para reconocer 
químicamente la presencia del ácido cloroxicarbónico basta 
disolver en él hilirruhina: la disolución tomará un color 
verde, al paso que un cloroformo puro la disolución no toma­
rá más que un tinte amarillo obscuro.

Los ácidos clorhídrico é hipocloroso, y en general cual­
quier producto derivado del cloro, además de su acción irri­
tante sobre las mucosas, que puede determinar el síncope 
reflejo, ejercen un influjo deletéreo sobre el acto respirato 
rio, que tanto es preciso vigilar durante la anestesia.

Es, por tanto, condición sine qua non para el empleo de- 
un cloroformo, que sea absolutamente puro, especialmente de 
productos de cloro, ya que las demás substancias que en 
general lo impurifican ejercen una acción mucho menos no­
civa y casi insignificante.

La Sociedad Leonesa de Productos Químicos ha acometido 
la empresa de preparar un cloroformo anestésico cuya pure­
za le coloca en condiciones de luchar ventajosamente con 
sus similares, y después de los más detenidos análisis, reali­
zados por personas peritísimas, la clínica, que es la piedra 
de toque, la última apelación de la bondad de un producto, 
ha venido á darle su sanción en los términos más lisonjeros 
y hoy loa' más reputados cirujanos prefieren el cloroformo
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I d e m  id  
I n a p r e c ia b le ,
N o  s e  p r o d u c e  e n t u r b ia m ie n t o .

español al uiás acreditado de (cuantos se fabrican en el ex­
tranjero.

Tengo á la vista el resultado de los análisis y no resisto 
al deseo de reproducirlos en aras de la verdad y como ho­
nor á un producto nacional que coloca á nuestra industria 
patria á gran altura.

El resultado del análisis practicado por el Dr. Chicote, 
director del Laboratorio químico municipal, es el siguiente:
D en isid a d  á  15®.............................................  1.500.
P a p e l  r e t r o a c t iv o  t o r n a s o l ..............  R e a c c i ó n  n e g a t iv a .
V o lú m e n e s  jg u e le s  d e  c l o r o f o r m o  

y  s o lu c i ó n  a l  10 p o r  100 d o  n i ­
t r a t o  a r g e n t in o ..................................... I d e m  id .

I d e m  d e  c l o r o f o r m o  y  á c id o  e n lfú -
r io o  p u r o .................................................... I d e m  id .

C lo r o f o r m o  y  s o lu c ió n  d e  p o t a s a
c á u s t ic a .......................................................

M a te r ia s  f i ja s  ó  p o c o  v o lá t i le s .  . .
C lo r o f o r m o  y  a g u a  d e s t i la d a . . . .
I d e m  e n  c o n t a c t o  d e  u n  c r i s t a l  d e

f u o h i n a ...................................................... R e a c c i ó n  n e g a t iv a .
I d e m  e n  c o n t a c t o  c o n  u n a  m e z c la  

d e  á c id o  s u l fú r i c o  p m -o  y  s o lu ­
c ió n  d e  b i c r o m a t o  p o t á s i c o . .  . . N o  h a y  r e d a c c ió n .

El producto analizado es perfectamente neutro, no tiene 
ácidos clorhídrico é hipocloroso ni carburos de hidrógeno, 
etcétera, debiéndose calificar como ^er/ecíameníe^JMro,

El análisis practicado por el Dr. Puerta, catedrático de 
Química inorgánica de la Facultad de Farmacia de Madrid, 
acusa los mismos resultados.

A idéntica conclusión llega el Dr. Mendoza, agregando el 
dato de que con el iodo metálico toma el cloroformo de la 
Sociedad Leonesa un color violeta franco y no se tiñe con el 
binitrosulfuro de hierro.

Establecido ya por tan competentes profesores la pureza 
química del cloroformo mencionado, faltaba sólo que la ex­
periencia la diese su sanción, y, en efecto, ensayado por los 
eminentes doctores Isla, Bravo y Ortiz de la Torre, dió el 
excelente resultado que consignan en un certificado oficial 
del que copio los siguientes párrafos;

<Se han practicado 25 anestesias, cuya duración ha va­
riado entre veinte y setenta minutos, habiéndose obtenido 
siempre la anestesia con rapidez, necesitando gastar peque­
ña cantidad do líquido que habiendo sido variable, como era 
natural en cada caso y según la persona encargada de la 
anestesia, no ha excedido nunca de 60 gramos.

>El período de excitación ha sido siempre muy ligero y 
nada tumultuoso, y aunque en algunos casos se han presen­
tado vómitos puedo afirmarse que su proporción no ha sido 
mayor que con el cloroformo de las otras marcas y proce­
dencias ya acreditadas.

>Accidentes graves no se han registrado, y los vómitos 
post-operatorios que se han presentado en algunos casos ni 
han sido intensos ni persistentes, habiendo faltado en abso­
luto en la mayoría.

»No desconocemos que el número de observaciones es to­
davía pequeño para poder formar un juicio definitivo; pero, 
sin embargo, consideramos que con las anestesias practica­
das hay suficientes paríe poder afirmar que el cloroformo 
anestésico en ampollas de la Sotiedad Leonesa de Productos 
Químicos es un excelente producto que puede ser empleado 
sin recelo alguno y con tan buen re-sultado como los de las
caeas'extranjeras. > ^

En el Sanatorio Madrazo se ba ensayado también, con 
éxito extraordinario, el cloroformo de la Sociedad Leonesa, 
consignando los distinguidos profesores que se encuentran 
al frente de aquel importante establecimiento, que una vez 
analizado el producto y satisfechos de su extraordinaria pu­
reza, no han dejado de usarle un solo día en aquella clínica,

estando muy contentos de la anestesia que produce rápida, 
fácil y sin accidentes de momento ni consecutivos; y según las 
observaciones que llevan hechas, son los vómitos menos fre­
cuentes é Í7itenso8 que con los más reputados cloroformos que 
han venido empleando hasta conocer el de la Sociedad. Leo­
nesa.

Cientos de certificados más demuestran hasta la eviden­
cia la superioridad de este producto español sobre sus simi­
lares, y al hacerlo constar experimento la honda satisfacción 
de que esta propaganda tiene por objeto poner en manos del 
médico un agente seguro de anestesia que le pone á cubier­
to de las inquietudes de una preparación impura.

Z.

Se cc ió n  p ro fesiona l.

I D E A S  A C E R C A  D E  L A  C R E A C IO N

DEL MONTEPÍO Y COLEGIO DE HUÉRFANOS
A QUE SE REFIEREN LOS ARTÍCULOS 96 y 195 DE LA INSTRUCCIÓN 

QENERAL DE SANIDAD

Si se reflexiona respecto á la posición social y situación 
económica de los médicos titulares, se observa que son muy 
diversas, á causa de muchas circunstancias que todos los 
días apreciamos: por consiguiente, sobre el mismo campo de 
acción, me indica la clínica social las siguientes considera­
ciones, que procuro extractar lo más brevemente posible, 
puesto que no son sino unas pocas ideas referentes á este 
importante asunto.

El contribuir á la creación y sostenimiento del Montepío 
y Colegio debe ser un acto voluntario, según se desprende 
de la lógica y del. derecho, y teniendo en cuenta también 
que el gran número de enemigos que tiene la clase médica 
encontrará, siendo obligatorio, un arma que fácilmente 
puede esgrimir en contra de la Instrucción general de Sani­
dad, cuyas sabias disposiciones debemos defender calurosa­
mente, como así lo demandan la justicia y el agradecimiento.

Los compañeros con mucha familia tienen imprescindi­
ble necesidad de los dos Institutos mencionados; los que no 
se encuentren en este caso podía convenirles mucho la ad­
misión de acciones especiales para conseguir una determina­
da pensión en caso de inutilidad para el ejercicio profe­
sional.

Hay médicos titulares que pertenecen á otros Montepíos; 
á estos facultativos se les presentará (siendo preceptiva la 
disposición) un problema de difícil, casi imposible, resolu­
ción, pues si hay Sociedades de esta índole cuyos estatutos 
permitan la devolución de las cantidades satisfechas, siem­
pre será con merma y perjuicio.

Sería también beneficioso establecer acciones graduales 

en relación con la mayor ó menor conveniencia de dichos 
Institutos á los interesados y á la posición social y económi' 
ca de éstos.

Tengo que consignar que lo dicho es producto verdadera 
mente sincero de firmes convicciones emanadas del dUig»o* 
tico social de enfermedades de esta índole que padece I” 
humanidad, especialmente la clase médica; siendo estas re' 
flexiones, pura y transparentemente, el justo deseo de con 
tribuir con mi modesta opinión á remover y sacar á luz cier 
tas circunstancias que por ser poco generales no son despr® 
dables, puesto que lo excepcional constituye casi siemp*' 
en la colección legislativa general de nuestro país un ° 
táculo insuperable para que lo preceptivo fracase ó no

lí>

cumpla, por no dar importancia á circunstancias que no
nunca insignificantes.
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No terminaré sin manifestar mi profunda admiración á 
los señores que componen la Junta de Patronato; todos ellos 
son modelo de constancia, laboriosidad y actividad cerebral, 
sumamente raras en nosotros y aun en general en la raza 
latina. ¿No es sumamente particular que un personaje polí- 

‘ tico, una de las primeras figuras nacionales, D. José Canale­
jas y Méndez, restando horas al reposo, que le es tan nece­
sario para el descanso de un intenso y fructífero trabajo 
intelectual, dedique su atención á las necesidades y aspira­
ciones de los médicos titulares, que son las de la nación, 
puesto que el engrandecimiento de ést; depende especial­
mente de la salud pública, precepto que nos legaron los ro- 

■ manos, y cuya herencia se ha desairado al través de los 
siglos por todos los Estados, cual rica mina enclavada en 
demarcación habitada por gentes desconociendo en absoluto 
la Mineralogía, y que, sucediéndose en el transcurso del 
tiempo, no prestasen atención á las denuncias de su exis­
tencia?

¿Qué decir del Dr. Muñoz? En realidad es asombrosa su 
labor. Desde niño vengo leyendo la prensa política de todos 
los matices (por haber tenido siempre la creencia que era, por 
611 sencillez y distracción, el medio más poderoso para di­
fundir, al alcance de todas las inteligencias y de todas las 
fortunas, las cuestiones que constituyen la cultura general), 
y no guarda mi memoria recuerdos de persona alguna des- 
ompefiando un cargo no retribuido que le qui*a tiempo á las 
muchas boras que necesita para el desempeño de su profe­
sión, sin colaboradores, puesto que él ha sido el ponente, 
haya dado término en tan pequeño plazo á una obra muy 
difícil, penosa y confusa, como la que resulta de clasificar 
las plazas médico-titulares de cuarenta y nueve provincias.

De los demás señores del Patronato podría decir también 
mucho; pero temo exceder los límites de este artículo. Don 
Ramón Serret coopera con entusiasmo y eficazmente á la 
defensa y realización de los trabajos encomendados á la 
Junta, y en el acreditadísimo periódico profesional que di­
rige reina siempre un espíritu de adhesión incondicional 
 ̂los médicos titulares.

El Dr. Redondo, ilustre catedrático de Clínica médica de 
la Universidad Central, es sin duda alguna un maestro mo­
delo; hace buenos clínicos y se preocupa de que puedan ser 
lo más útiles posible á la sociedad por medio de sus gestio- 
H08 en ei Patronato, tratando de proporcionarles indepen­
dencia en el ejercicio profesional y nn porvenir decoroso 
para satisfacer las exigen -̂ias sociales.

Jesús LOSÓN Y DELAMA.
J& raiz (O á oeres ), O c t u b r e  d e  1904.

'N  ID IO M A . C A S T E L L A N O : I . P r o f i la x ia  d e  la s  e s t e n o s is  d e l  c o n  
d u c to  d e s p u é s  d o  la s  o p e r a c io n e s  r a d i c a l e s .= E N  I D I O M A  E X -  
T R A N .JE R O : I I .  E s t u d io  b a c t e r i o l ó g i c o  d e  la  e s c a r la t in a .—  

T r a t a m ie n to  d o  la  ú lc e r a  d e  e s t ó m a g o .— I V .  C o n tr a  la s  m a - 
m fe s ts c io n e s  e s c r ó fu lo - t u b e r o u lo s a s  e n  lo s  n iñ o s ,  —  V . D ia g n ó s ­
t ic o  d e l e m b a r a z o  e n  lo s  p r im e r o s  m e s e s . — V I . S in t o m a t o lo g ia  

la  e s c le r o s is  a ó r t i c a .— V I I .  U n  c o s o  d e  n e c r o s is  d e l  la b e r in t o  
aurndo p o r  la  o p e r a c ié n  c o n  e l im in a c ió n  d e l  c a r a c o l .— V J I I .

‘ B cción  s u p u r a d a  d e  l o s  a n e jo s  c o n s e c u t iv a  h. l a  f ie b r e  t i fo id e a .

I
En el VII Congreso internaciomil de Otología, reunido
Rurdeos, leyó el Dr. Botey (D. Ricardo) una comunicación 

®<̂ bre la Profilaxis de las esteíiosis del conducto desjmés de las 
'̂ P̂ r̂aciones radicales, cuyo resumen es el siguiente;

Las estenosis del conducto auditivo después de las trepa- 
^aciones tlel oído medio, resultan una consecuencia frecuente 

preocupa á muchos otólogos.

Se han imaginado diversos procederes autoplásticos 
para prevenir la atresia ulterior del conducto auditivo, faci­
litando al mismo tiempo la cutan^ización de las cavidades 
del oído.

Los procedimientos más empleado# son los de Zanfal, 
de Panse, Stacke Hamer y Liebenman. Ninguno de estos 
procederes evita de una manera segura la atresia del meato 
auditivo, puesto que á pesar de lo.s más minuciosos cuidados 
el conducto se estrecha poco á poco. Además, el acto de 
renovar los tapones del conducto origina dolores, y final­
mente el procedimiento de Liebenman, que ejecuta una 
abertura en la misma concha, es anti-estético.

El proceder de Botey, para evitar la atresia del meato, 
consiste en una incisión supero-anterior de toda la longitud 
del conducto membranoso hasta el pabellón, en el sitio del 
surco anterior del oído, entre el borde superior del trago y 
la raíz del helix en la concha. En este espacio no existe car­
tílago y la sección se encuentra perfectamente disimulada 
entre estas dos eminencias. Se obtiene de este modo un 
meato gigante, por donde pasa el pulgar en el adulto y el 
índice en los niños.

La ejecución de este procedimiento es muy fácil y se 
aplica á todos los casos; pero para asegurar la permanencia 
de este meato ensanchado, Botey coloca inmediatamente 
después de la operación su cono metálico ligeramente apla­
nado y lleno de agujeritos de 2 mm. Estos conos tienen un 
calibre de 15 á 22 mm. de anchura por 16 á 24 mm. de lon­
gitud. Se les deja á permanencia cinco ó seis semanas, 
tiempo sutlciente á la completa epidermización del conducto. 
Se introduce en estos conos una gruesa mecha de gasa 
rodeada de protectivo vaselinado exteriormente; así las 
cosas, sin tocar el cono, se renueva el tapón y se cura el 
oído sin que el paciente sufra.

En cuanto á la estética, la enorme abertura del conducto 
auditivo queda perfectamente oculta por el trago.

Los resultados obtenidos con el proceder autoplástico de 
Botey, y por la aplicación de estos conos, son uniformes, es 
decir, todos los enfermos concluyen por poseer un meato 
auditivo muy ancho, casi invisible á primera vista, y por 
donde se puede vigilar más tarde la menor recidiva.

ir
-Schainberg y Gildersliive han examinado cuidadosamen­

te, desde el punto de vista bacteriológico, una serie de casos 
de escarlatina.

Los cultivos se hicieron entre el segundo y sexto día de 
la enfermedad. Se examinó la sangre de veinte casos, dando 
resultado negativo en todos. El estreptococo y el estafilococo 
se encontraron en la mayoría de los casos.

Se hicieron cultivos de mucosidades de la garganta de 
cien sujetos que aparentemente estaban sanos, encontrán­
dose el estreptococo en ochenta y dos de ellos. Los dos, el 
estreptococo y estafilococo, son sin duda agentes que compli­
can la enfermedad, pero no se pueden considerar como los 
agentes específicos. El diplococo descrito por Class como 
causa de la escarlatina, ha sido encontrado por el mismo 
autor, muy pocas veces, en el gran número de casos que Im 
observado.

Schamberg piensa que el no descubrir el microbio especí­
fico de la escarlatina será muy probablemente debido á que 
las investigaciones van siempre dirigidas á un parásito ve­
getal, y no á uno animal.

El haber visto Mallory, en la piel de los escarlntinosos, 
cuerpos parecidos á protozoarios, contribuirá sin duda á que 
las nuevas investigaciones vayan dirigidas por este camino. 
—(The Journal o f American Assotiation).
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III
Las indicaciones sobro el tratamiento médico y quirúrgi­

co de la úlcera de estómago han sido discutidas por Cabot y 
Badger, discusión de la cual parece resultar lo siguiente:

En una úlcera gástrica con vómitos de sangre, la opera­
ción debe ser aconsejada: l.o Después del fracaso de un buen 
tratamiento médico encaminado á detener la hemorragia.
2.° Si aunque la hemorragia haya sido contenida, se repite 
frecuentemente en pequeñas cantidades. 3.® Si después de 
cortada una gran hemorragia ocurre una segunda dentro de 
un espacio de tiempo corto. No es prudente operar mientras 
el enfermo no esté en condiciones de soportar la operación.

El tratamiento médico debe preferirse: 1.» En los casos 
de hemorragia no precedida de una serie de trastornos dis­
pépticos y que no muestra tendencia á la repetición. 2 o En 
el caso en que la hemorragia es seguida por un aparente 
mejoramiento y el enfermo no presenta síntomas de dis­
pepsia.

La operación está también indicada en úlceras perforan 
tes de estómago, en la dispepsia-crónica sin dilatación en 
que consigue pocos resultados el tratamiento médico y en los 
casos de dilatación crónica de estómago que no cede al tra­
tamiento médico y no es producida por ptosis visceral.— 
(Boston Med. and Surg. Joum .)— Dk. Verdes Moste-
NKGRO.

.IV
El Sr. Périer recomienda, en los Annales des maladies de 

l'enfance, la prescripción siguiente para los niños que pre­
sentan manifestaciones escrófulo-tuberculosas:

1.0 Darles durante el primer desayuno:
а) Durante todo el invierno una cucharada de las de pos. 

tre, de las de sopa y mucho más (un vasito si lo digiere 
bien) de aceite de hígado de bacalao.

б) Y  durante la estación del calor una cucharada de las 
de postre, ó de las de sopa, de jarabe antiescorbútico, alter­
nando de quince en quince días con jarabe iodo-tánico.

2.0 Al mediodía y por la tarde, antes de las dos comidas 
principales, darles alternativamente de quince en quince días 
una de las preparaciones siguientes;

a) Licor de Fowler, de una á cuatro gotas en un vasito 
de extracto de malta.

b) Jarabe de ioduro de hierro, una cucharada de las de 
postre ó de las de sopa.

I o d u r o  d e  o a lo i o .................................................. 6  g r a m o a
A g u a  d e  o a l ...............................................................  50 —
A g u a  d e s t i la d a  d e  m e n t a ............................... 100 —

(Le Gendre).
Una cucharadita en un poco de agua.

e) F o s f a t o  d e  s o s a .............................................I ... _
„  ,   ̂ j  . > aa o  g r a m o s .F o s f a t o  d e  p o t a s a ....................................... )  ”
J a r a b e  d e  g e n c ia n a ............................................  100 —
V in o  d e  q u in a  c o n  M á la g a ........................... 600 —

Una cucharada de las de postre ó de las de sopa.
•3.0 Dar cada dos días un baño de un cuarto de hora de 

duración que contenga:
S a l  d e  c o c i n a ......................................................... 1 k i lo .
C a r b o n a t o  d e  s o s a ...............................................  100 g r a m o s .
A l m i d ó n ......................................................................  250 —

4.® Todas las mañanas una fricción alcohólica en todo el 
cuerpo con un guante de franela de la mezcla siguiente: 

A lc o h o la t u r o  d e  e s p l i e g o .......................... 1
—  d e  r o m e r o ............................... } aS
—  d e  F io r a v e n t i .................... )

5.0 El niño estará todo lo más posible fuera de casa y eu 
el campo si tiene medios para ello.

6.® En el estío permanecerá á orillas del mar.

V
El Dr. Sarvey añrma que á las doce semanas de la vida 

del feto pueden apreciarse los ruidos del corazón, para lo 
cual hace falta mucho silencio, gran delicadeza de oído y 
mucha paciencia en el que ausculta. El autor ha auscultado 
durante veinte ó treinta minutos antes de lograr la percep-, 
ción de los latidos cardíacos, y ha encontrado como punto 
de predilección para la auscultación la parte más inferior de 
la pared anterior del útero. Estos datos están basados en 
12 caeos, que diagnosticó sin ningún género de duda.—(den- 
tralblatt fUr Gyniikologie).

VI
Este trabajo, que pertenece al Dr. Bittorf, comprende 64 

casos de esclerosis difusa unos, y en foco otros, de la aorta. 
El 73 por 100 ostentaban color pálido de la facies, muchos 
ofrecían un tinte gris ceniciento, y los menos aspecto apo- 
plectiforme. Se apreciaba eu el 30 por 100 la obesidad, aun­
que había muchos bastante demacrados. Con frecuencia se 
observó desigualdad pupilar por parálisis de las fibras del 
simpático, y anormal pulsación de las carótidas, subcla­
vias y yugulares. En la cara anterior dél pecho se observó- 
38 veces flebectasia, uni ó bilateral, signo de una grave es­
tancación sanguínea del mediastino anterior. Solamente una 
vez se apreció la parálisis de las cuerdas vocales, coexisten­
te con el carcinoma del esófago. En muchos de ellos existía 
enfisema pulmonar poco pronunciado, debido quizá á una 
nutrición deficiente por reducción del calibre de las arterias. 
La hipertrofia del corazón era evidente en 24 enfermos y du­
dosa en 22; en la esclerosis de forma difusa había síntomas 
de debilidad del músculo cardíaco en el 9 por 100, y el 60 
por 100 en la de su foco. Disminución del ruido aistólico del 
corazón al nivel de la inserción esternal de la segunda costi­
lla 49 veces, la arterioesclerosis de los vasos periféricos se 
demostró en 45 casos; pulso desigual 42 veces. El pulso ace­
lerado se presenta muchas veces á consecuencia de la eleva­
ción de la presión sanguínea, pero el pulso tardo era raro. 
Elevación de la presión sanguínea en 35 casos de 44 que 
fueron reconocidos. Eran frecuentes los trastornos subjeti­
vos con signos reveladores de una nutrición deficiente, como 
las palpitaciones, opresión en la región cardíaca, vahídos 
después de una comida abundante ó ejercicios violentos, 
zumbido de oídos, sensación de debilidad en las extremida­
des superiores, claudicación intermitente, etc.—(Deutsche» 
Archiv. für Klinische Medizin).

VII
El Dr. Katz describe el caso de un cerrajero de veinti­

cuatro años que padecía durante mucho tiempo de una afec­
ción del oído medio, y que por la caries que existía y el co- 
lesteatoma del tímpano, fué operado expulsando con un se­
cuestro el caracol. El paciente quedó completamente .-iordo 
del oído afecto y con trastornos del equilibrio.—CBcrfíflcr 
Klinische Wochemchrift).

VIII
Además del bacilo tuberculoso, el gonococo y estrepW' 

coco, es capaz de ocasionar una afección supurada de lo® 
anejos del útero, según el Dr. Dirmoser, de Viena, el bacilo 
tífico, de lo cual solamente un caso ha registrado en la lit®' 
ratura médica perteneciente al Dr. Jos Kock. Se refiere á 
una enferma de veinte años, que seis meses antea padeció 
el tifus abdominal de forma grave, y se le presentó para ser 
operada de laparatomía por pioovaritis y piosalpingitis d®' 
lado izquierdo. El análisis del pus dió á conocer la presencia 
del bacilo Eberth, cuya inmigración en las trompas hubo de 
efectuarse indudablemente desde el intestino grueso al ova­
rio mediante los vasos linfáticos—B. N a v a r r o  C ín o v As.
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S e c c ió n  O f ic ia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

EEAL OBDBN CIRCÜLAB

Publicado el Reglamento del Cuerpo de médicos titulares 
de España, aprobado por Real decreto de 11 del corriente:

Considerando que la Instrucción general de Sanidad vi­
gente, aprobada por Real decreto de 12 de Enero último, es­
tablece en BU art. 91 que los médicos titulares encargados de 
prestar asistencia á los enfermos pobres en los términos 
municipales contratarán sus servicios conloa Ayuntamien­
tos sin limitación de plazo:

Considerando que el art 41 del Reglamento orgánico en 
vigor previene asimismo que los contratos habrán de estipu­
larse en la forma anteriormente marcada, declarando su du­
ración ilimitada mientras no ocurra alguna de las causas es­
pecificadas en el art. 43 de dicho Reglamento:

Considerando que con estos preceptos legales, ae mseja- 
dos por la equidad y por la ju3 ticia, se procura la necesaria 
y precisa estabilidad para el digno Cuerpo de médicos titu­
lares, sin que estos procedimientos de perfecta legalidad 
mermen ni dañen la autoridad de los Municipios, amparan­
do derechos unánimemente reconocidos para regularizar 
Bervicios tan importantes y de tan probada competencia;

Considerando que declarada por los preceptos reglamen­
tarios citados la indudable conveniencia y utilidad para los 
pueblos de sostener los servicios y la asistencia prestada 
por los médicos en ejercicio, evitando las complicaciones 
que pudieran producirse por la variación de este personal, 
siempre que no existan causas justificadas que así lo exi­
giesen:

Considerando que declarada la estabilidad y constituido 
6l Cuerpo de médicos titulares sin limitación de plazo en sus 
contratos, resulta de perfecta equidad y justicia la confirma­
ción en sus cargos de los que actualmente prestan sus ser­
vicios activos á satisfacción de los Ayuntamientos y de los 
vecinos, siempre que reúnan las condiciones señaladas en la 
Instrucción general de Sanidad y el Reglamentoorgánico vi­
gente para pertenecer al Cuerpo nuevamente creado de mé 
fiieos titulares:

Considerando que los Ayuntamientos no han de sufrir 
perjuicio alguno por el reconocimiento de los contratos exis­
tentes, manteniéndolos ó ratificándolos con Ibs médicos en 
activo que reúnan las condiciones precisas para pertenecer 
al Cuerpo, evitándose de este modo las perturbaciones que 
suelen originarse del cambio de personal, muy especialmen­
te tratándose de servicios técnicos y de índole tan determi 
nada como los que afectan á la salud pública;

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien reconocer la con­
veniencia y provechosa necesidad para el mejor servicio, de 
•lue se proceda por V. S. con toda urgencia á interesar de los 
Ayuntamientos el acuerdo altamente conveniente entre las 
Corporaciones referidas y los médicos titulares respectivos 
pnra que Iqb contratos estipulados con anterioridad á la Ins 
tracción general de Sanidad se consideren por mutuo acuer- 
do prorrogados sin limitación de tiempo, como se determina 
pura loa que en la actualidad hayan de otorgarse en el 
articulo 41 del Real decreto de 11 del corriente mes.

Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
®t®ctoB consiguientes y su reproducción en el Boldin Oficial 
d® esa provincia. Dios guarde á V', S. muchos años. Madrid 
22 de Octubre de 1904.—Sánchez Guerra.—Sr. Gobernador 
‘ 'vil de Ja provincia de.... -  (Gacela del 24.)

EEAL OEDEN

Exemo. Sr.: Con el propósito de obtener la constitución 
del Cuerpo de médicos titulares en armonía con los precep­
tos de la Instrucción general de Sanidad y el Reglamento de 
11 del corriente;

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponerque, una 
vez recibido por esa Junta de su digna presidencia el con­
trato formalizado por el médico y el Ayuntamiento, según 
lo dispuesto en el art. 46 del Reglamento ya citado de médi­
cos titulares, antes de proceder á su archivo deberá esa Junta 
hacer un análisis de las condiciones estipuladas en el mismo, 
á fin de reclamar, si hubiere lugar, en defensa de los dere­
chos que la están encomendados, acudiendo para ello, al 
gobernador civil de la provincia respectiva solicitando la 
anulación de las cláusulas que pudieran haberse convenido 
sin estar en perfecta armonía é íntimamente relacionadas 
con la naturaleza ó índole del servicio que se ha de prestar, 
evitando así que de una manera directa ó indirecta se pre­
tenda ni consiga por ningún medio desconocer la estabilidad 
definitiva que se concede al médico titular por el Real decreto 
de 11 de! presente mes de Octubrs.

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 22 de Octubre de 190 i .— Sánchez Guerra.—Sr. Pre­
sidente de la Junta de Gobierno y Patronato de médicos- 
titulares.— (Gaceta del 24.)

C on su lto rio .

P R E G U N T A S

1.231. En los pueblos donde no hay médico establecido, 
¿es necesario el certificado de vacunación para admitir los 
niños en las escuelas?

¿Se pueden exigir honorarios por este certificado?
¿En qué forma deben hacerse?
¿Son válidos los certificados expedidos por algún otro 

módico, que no sea el inspector municipal?

1.232. ¿Deben incluirse en los partes mensuales las cer­
tificaciones dadas por defunciones de niños ocurridas á los 
dos ó tres días de nacidos? ¿Se debe poner alguna nota acla­
ratoria en estos casos?—J. B.

1.233. En el Reglamento del Cuerpo de titulares, el ar­
tículo 4 3 dice así: c3 » Por haberse cumplido el plazo seña­
lado en el contrato fir.'nado con anterioridad á la publicación 
de la Instrucción de 1004».

¿Se refiere al plazo señalado en los contratos actuales, ó 
á los contratos que han terminado antes de la publicación 
de la Instrucción, y que continúan por la tácita?—Un sus- 
criptor.

R E S P U E S T A S

1.231. Está mandado que en toda la nación no ingresen 
los niños en las escuelas sin estar vacunados y claro es que 
para acreditarlo precisa el certificado del médico; certificado 
que será gratuito para los hijos de las familias que estén 
incluidas en las listas de Beneficencia y que tenga obliga­
ción de asistir gratis en sus enfermedades el médico titular. 
Cualquier médico podrá certificar que está vacunado ó no 
un niño.

1.232 La ley del Registro civil considera/efos á los que 
no han vivido veinticuatro horas fuera del claustro materno: 
á los demás los considera abortos y exige que para la ins­
cripción de éstos se lleve un cuaderno especial. Por tanto, 
creemos que deben incluirse en los partes mensuales las 
defunciones de loe niños de dos y tres días.

1.233. Se refiere á los contratos actuales hechos con an­
terioridad á la publicación de la Instrucción; pero la Real 
orden circular de 22 del corriente (que publicamos en otro 
lugar de este número), recomieuda que se prorroguen esos 
contratos sin limitación de tiempo.
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G ace ta  de  la  sa lud  pública.

E s t a d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
Altura barométrica máxima, 712,76; mínima, 700,11; tem­

peratura máxima, 26o,9; mínima, 6°,l; vientos dominantes, 
NE.

En esta semana han predominado las mismas enfermeda­
des de la anterior, sin variaciones apreciables. Ha habido 
catarros abundantes, y se han acentuado los estados gripales, 
generalmente compañeros de'estos hermosos días secos, 
soleados y de bruscas variaciones termoinétricas de nuestro 
otoño. Los enfermos crónicos de pecho se defienden bien, 
aunque en algunos se presentan hemoptisis. La patología 
abdominal no es de gran importancia; hay enteralgias y des­
arreglos de los planos musculares del intestino. Las lesiones 
viscerales crónicas cansan algunas defunciones. En los niños 
hay casos de viruela, de sarampión y algunos de difteria.

C r ó n i c a s

Defunción.—Ha fallecido en esta Corte, á la temprana 
edad de treinta años, el Sr. D. Juan Cruz González, quien 
hace ya muchos que pertenecía á la Sección de Vacunación 
del Instituto de Alfonso XIII, de la cual fué jefe muchísi­
mos años su seílor padre. D. Juan Cruz y Vázquez, hoy ya 
jubilado. En dicha Sección del Instituto ha prestado el di­
funto Sr. Cruz González servicios que no olvidarán fácilmen­
te los actuales profesores.

Descanse en paz dicho señor y que el Cielo conceda á su 
padre, nuestro buen amigo D. Juan, la resignación cristiana 
necesaria para sobrellevar tan inmensa pérdida.

Inspectores sustitutos. — Con motivo de las frecuentes 
consultas dirigidas á la Inspección general de Sanidad inte­
rior por varios inspectores provinciales que tienen solicitado 
tomar parto en las oposiciones que lian de verificarse en el 
presente mes para proveer dichos cargos en propiedad, con 
arreglo á lo preceptuado en el art. 48 de la vigente Instruc­
ción de Sanidad, acerca do qué funcionario ha de desempe­
ñar dicho cargo durante su ausencia, dicha Inspección gene­
ral ha acordado que la Junta provincial de Sanidad proponga 
al gobernador el médico que ha de sustituir al inspector pro­
vincial mientras se verifican las oposiciones.

Dispensario autituberculoso de Madrid.—El ilustrado es­
pecialista en enfermedades del corazón y de los pulmones, 
Sr. Verdes Montenegro, fundador dol Dispensat-io antituber­
culoso de Madrid, acaba de dar á la estampa un folleto de 
más de 100 páginas, intitulado Contribución al estudio de la 
tuberculosis, fruto de su estudio y de la observación de mil 
historias de tuberculosos, sospechosos ó confirmados. Nues­
tros lectores conocen parte del contenido de este instructivo 
folleto, y estamos seguros que desearán conocer el resto, 
para lo cual les recomendamos la adquisición de aquél, que 
se vendo á 1,60 pesetas en las principales librerías. Dada la 
competencia del Sr. Verdes Montenegro en estas materias, 
excusamos hacer elogios de su liltimo escrito.

Exposición al Ministro.—El Boletín del Colegio de Médicos 
de Castellón lia publicado en su último número lainstancia 
que piensa elevar al Ministro de Hacienda sobre las paten­
tes, en la cual suplica «que vuelva el gremio de médicos á 
tributar en la forma gremial que venía haciéndolo hasta el 
año 1894; ó en su defecto, que se entienda por las delegacio­
nes provinciales (jue el transcrito del art. 11 del Real decre­
to de 13 do Agosto de 1904 una suma igual á la del año in­
mediato, se refiere al año 1893, y en manera alguna á cada 
año anterior, como viene practicándose al presente; en su 
consecuencia, que se liquiden las bajas acaecidas desde 1893; 
y en lo sucesivo que sean baja, para los efectos del reparto 
del déficit, las cuotas de los módicos que cesaren en el ejer­
cicio de la industria».

Vivo incidente en el Congreso de Cirugía.—Según leemos 
en los periódicos franceses, el Congreso de Cirugía de París 
ha dado un espectáculo con motivo de la comunicación del 
célebre Dr. Doyen sobre el suero anticanceroso. La entrada 
en el salón del ilustre cirujano, provocó grandes aplausos y- 
vivas, pero á medida que leía su comunicación aumentaban 
los murmullos y el ruido, hasta el punto de que elSr. Doyen

tuvo que decir, en un momento de calma, qué la discusión 
debía limitarse únicamente al terreno científico; que nunca 
había pretendido encontrar el microbio del cáncer, y que 
sólo había dicho que en presencia de cancerosos había des­
cubierto varias veces el mismo microbio, cosa nada nueva, 
pues ya lo bahía dicho en Febrero último. Una frase de su 
comunicación levantó un tumulto de los más violentos. A 
los vivas á Doyen contestan otros con vivas á Pozzi, con sil­
bidos y gritos, y en vano es que el presidente agite la cam • 
panilla...

De sentir es que en un Congreso científico se promuevan 
estos incidentes,

Súplica.—Un BUBcriptor de En Sigt.o Médico deeea te­
ner una Memoria de las premiadas en una de las Reales 
Academias do Medicina de España sobro Topografía Médi­
ca de una población cualquiera; y ruega á los suscriptores 
que conozcan el nombre del autor ó autores de las Memorias 
y la librería donde se venden, hagan el favor de publicar 
dichas señas en este mismo periódico.

Perjuicios de (os rayos X.—Recientemente uno de los 
ayudantes del Laboratorio de Edison murió á consecuencia 
de las quemaduras recibidas experimentando los rayos X.

Ahora se dice que el mismo Edison se ha quemado con 
los rayos X  y tiene espantosos sufrimientos, hasta ei punto 
de que declara que no tiene esperanzas de curar. A veces los 
dolores de estómago que siente son insoportables, sin que 
los alivie ningún tratamiento, siendo su única esperanza el 
detener, si es posible, los progresos del mal.

Lo sentimos.—Nuestro distinguido colaborador D. León 
Corral, reputado catedrático de la Facultad de Medicina de 
Vaíladolid, ha tenido la desgracia de perder á su virtuosa 
esposa.

Sabe el Dr. Corral cuánto se le estima en esta casa y cuán 
de veras nos asociamos á su sentimiento.

Gratificación á los rectores —Por Real orden de 8 del 
corriente se ha dispuesto, de conformidad con lo resuelto 
por Real orden de 31 de Julio pasado respecto de los direc­
tores de Instituto, que los rectores, como jefes administrati­
vos superiores de las Universidades del Reino, gocen de los 
beneficios concedidos en el núm, 46 de las instrucciones de 
15 de Agosto de 1877, y en la letra B de la Real orden de 22 
de Septiembre último, reconociéndoles, por lo tanto, el de­
recho á percibir como máximum, por este concepto, 2.000 
pesetas al de la Universidad Central, y 1.000 á los de las 
Universidades de distrito,

El e x t r a c t o  d e  c a r n e  L ie b ig  puede ser conside­
rado como una ayuda, y sobre todo como un excitante de la 
nutrición.

S O L U C I O N  B E N E D I C T O
d e  g l l c e r o - f o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F rasco , 
peaetafi. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo,41 
Madrid.

Pedro Ramón,
ción de las hernias (quebraduras), eventraciones y relajacio­
nes ya por retención y obturación, ya por oclusión del anillo 
ó adherencia de sus bordea; reducción abdominal, descenso 
del vientre y dislocaciones uterinas. C a r m e n , 3 8 , 
B a r c e lo n a !  Folleto gratis.

Participamos á nuestros lectores que el ortopedista Rii' 
món se hallará en MADRID loa días 12, 13, 14 y 15 de No­
viembre, do diez á una y de cinco á siete, en el hotel Orien­
te (Arenal, -t).

Preparación para el
C u r s o  d e  O d o n t o lo g ía  ejercicio de e ,t.«
pecialidad, para médicos y alumnos libres. Dh. (-Jalj.ardo. 
—Oolumela, núm. 4, Madrid.

KSTABI.KCIMIENTO TIPOGRAFICO DE ENRIQUE TEüOOR*' 
A m p i r o ,  loa, j  R o n d a  d e  V a le n c ia ,  8 , 
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A ño 51.—Nf-M. 2.655 | Administración: Magdalena, 36. ^ 20 DE O ctubre de 1904.

E L  S I G L O  M E D I C O
S e  p u b l i c a  

t o d o s  l o s  d o m i n g o s .

B O L E T ÍN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D IC A

r  G E N I O  M É D I C O - a U I R Ú R G i C O

P u b l i c a  u n a  B i b l i o t e c a  

s u m a m e n t e  e c o n ó m i c a .

Precios de suscrlpolón de EL SIGLO 
Madrid: 3  p eseta s  trim estre. 

P rovincias: 4  pesetas trim estre.
8  sem estre , y 15 e l  a ñ o . 

Extranjero y Ultram ar: 20  pesetas.

P R O P I E T A R I O S

D. Umñ SmeL —  l  CaHiis laría Gartezo. —  D. Ai
D I R E C T O R  G E R E N T E

D . R A M O N  S E R R E T

Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 
H a c e  g r a n d e s  r e b a ja s  e n  la s  

o b r a s  q a e  p u b l i c a  A l o s  a a s c r ip t o -
r e s  d e  E l S i g l o  M é d ic o .

OR
d e l

GOTA
REUMATISMOS

Específico probado de la G O TA  y R E U M A TISM O S, calma los dolores 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos Jel acceso.

los

r .  G O MA R é  H I J O ,  38. R u é  S aln t-C lau d e, P A R IS  
V E N T A  P O R  M E N O R .  — E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S V  D R O a U E R I A S

Lasrsneut qoi coBocea U*
P a L D O R A S "____ OML DOOTOB _

DEHAUT
iQo t] tu fo sa  en  p u rga rse , cuando fol 
Inecesitau. No temen el asco ni eil 
Icausaucío, porgue, contra  lo  gu e su - l 
Iceoecon los demas purgantes, estel 
lo o  obra  bien sino cuando se tomal 
con iueno saJ im en  o sy b e ¿J Ía s/ o r - I 

\ eticantes, cual el vino, el café, el te.l 
ICada cual escoge,parapurgarsc,lai 
ytoraylacom ida  g u e m a s  ¡e convie-l 
loen, según  sus ocupaciones.Com ol 
le í causancioque la purga  ocasiona/ 
\gueda  com pietam ente analadoi 

3or el efecto de la buena ali­
m entación empleada, uno se, 
\d e c id e  fácilmente a volver áj 

^m p esa r  cuantas veces^ 
sea necesario.

E l  x x x G j o j r  G a l m a n - t e

contra: Tos, sea cual fuere su causa, Resfriaaos,Gripe, Coqueluche, Males de Garganta, 
Dolores de Estómago, Dolores de Vientre en las señoras, Jaquecas, Agitación oerr/osa, 
Insomnio y todos los Padecimientos indeterminados.

P A S T A  B E R T H É
(complemento del tratamiento).

E X ÍJ A N SE :e l S tL l.O  'Inl E S T A D O  FR A N C ÉS  y )a F IR M A i

F U M O U Z a - A L B E S P E Y R E S ^ ^ ^ v ü ñ ^ ^ D ^ iB .  Paria,

DELABARRE
J a r a b e  s i n  n a r c ó t i c o .  ^

Facilita la sa lida  de los dientes, previene ó hace desaparecer . 
su frim ientos y todos los A ccid en tes  de la prim era  dentición .

E X IJ A S E  el S E L L O  del E ST A D O  FR A N C ÉS

los

E N F E R M E D A D E S
DBL

lESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

PATERSON
can BISMUTHO j  MAGNE.SlA 

. Recomendados contra las A t e c c i o n e s  I 
« i  e s t ó m a g o .  F a l t a  d e  A p e t i t o ,  D í -  
a e s t io n e s  la b o r i o s a s ,  A c e d ía s .  V ó m l>  
W 8, E r u c t o s  y  C ó l i c o s ;  r e g u la r i z a n  
la s  F u n c io n e s  d e l  E s t ó m a g o  y  d e  l o s  

I i n t e s t in o s .
|f/íg(> en e/ ro.'u 'o a iTrma de  J. F A Y A R D  | 

A .dh . D E T H A N , Fanuceotlco en PARIS

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
M E D I C A M E N T O - A L I M E N T O ,  e l m á s  p o d e ro s o  REGENERADOR

p r ea c r ito  p o r  loa m éd ieo a .
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, ilnemia profunda, 
nenstruHciones dolorosos. Calentaras de las Colonias, /Halarla, etc.

1 0 2 .  » u e  S i c h e l ie u ,  P a r la ,  y  en  todas fa rm a cia s  d e l egtraftjorft. •

m

PerióQiDo k  M edicina, Cirugía y  Farm acia, consagrado á ios in tereses m ora les , cien tíficos y  profesionales de la s  c lases m édicas
F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

O £  m 'Ü

o á

«a

a

o

A n a / i3 r*raaj la J i s m a n o r r a a  y ia iVldt{*oi*i*agía oedea rúpidameufce si se usan lascáp- 
le APIOL de JOR^T y HOHAQLU. Este medicameato, v e rd e tie r o  reg u la d o r  de la  m en siru aeión , n o  

peligro aigaao aua en casos p r tñ es . pabw Pwnuoíae.ségttiB \%s rae ssint a«n»ri{ t»d68 r̂ nMeiu. ^
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Estafeta de p a rt id o s

Se advierte á los compañeros que pieosen solicitar la 
titular de San M anía de la Vega (Madrid), que el Ayun­
tamiento y Junta de asociados han tomado el acuerdo 
de anunciar la vacante rebajando el número de vecinos 
y  500 pesetas á la asignación. El que en la actualidad la 
desempeña lleva doce años en la localidad, y en otra 
ocasión que se anunció la vacante por terminación de 
contrato, hubo un solicitante al que se le advirtió de jo  
que ocurría y, en efecto, no pudo desempeñar ni un año 
la titular. Para más informes pueden dirigirse al actual 
titular, 8r. D. Ramiro Alonso Real.

V a c a n te s .
B u  . « t .  s . e e l ó n  « p a r t e a n  t o d a s  l a s  vacahtbb da q u e  o ñ e i a l  ú  

o f t e io s a m a n t a  t e n e m o s  n o t i e i a ,  y  n o  h a y p a r i ó d i o j  q u e d e  e l l a s  d é  
e u e n t a  a n t e s  q u e  n o e o t r o a .  L o s  c o m p r o f e s o r e s  y  l o s  a l c a ld e s  t i e n e n  
a b ie r t a  e s t a  s e c c i ó n  y  l a  d e  Kbtabeta db pabtidob, p a r a  e n a n t a s  
n o t i e i a s  s e a n  g u s t o s o s  e n  e n v i a r n o s .

—La de practicante—por renuncia—de Torrecilla de 
Cameros (Logroño), habitantes 1.859, para la asistencia 
de familias pobres de esta villa y  presos de la cárcel del 
partido, con el sueldo anual de 100 pesetas por el prime­
ro de dichos servicios, y 50 pesetas por el segundo, satis­
fechas de los diferentes presupuestos. Solicitudes hasta 
•1 14 de Noviembre al alcalde D. Miguel Burrutieta.

—La de médico titular—por dimisión—de Gallegos 
de Solmirón (Salamanca), dotada con el sueldo anual de

familias pobres, expósitos, transeúntes y  reconocimien­
tos dft quintos que sea de cuenta del Ayuntamiento. 
Solicitudes hasta el 3 de Noviembre al alcalde D. Higi- 
nio Sánchez López.

—La de médico titular de M6geces(Valladolid), dota­
da con el sueldo anual de 1.000 pesetas, que le pagan 
trimestralmente á dicho funcionario de los fondos muni- 
pales por la asistencia de una á quince familias pobres 
y demás casos á que debe concurrir de oficio. Solicitudes 
hasta el 5 de Noviembre al alcalde D. Juan Manso.

—La de médico titular—porrenuucia—de Valdefuen- 
tes (Salamanca), para la asistencia de los vecinos pobres, 
como igualmente la asistencia á los vecinos acomodados, 
y una Comisión del Ayuntamiento y  mayores contri­
buyentes responden del haber anual, que es de 3.000 pe­
setas, cobradas por trimestres vencidos, siendo de estas 
500 pesetas de titular y las demás délos igualados. Este 
pueblo tiene farmacia, puesto de la guardia civil, y está 
en buena situación topográfica, á siete kilómetros de la 
estación de Sanchotello, y  atraviesa una carretera del 
Estado por el término y  otra provincial, que va á la 
Sierra de Francia y Béjar. Solicitudes hasta el 5 de No­
viembre al alcalde D. Angel Martín.

—La de médico titular—por renuncia, por el estado 
de salud del que la desempeñaba—de Salinas de Oro (Se- 
govia). Su dotación consiste en l.OOO pesetas anuales, 
pagadas del presupuesto municipalpor trimestres venci­
dos, por la asistencia de 50 familias pobres, casos de 
oficio, reconocimiento de quintos y  demás obligaciones 
que imponen al facultativo los citados Reglamento é Ins­
trucción. El agraciado queda en libertad para poder con­
tratar sus servicios profesionales con los vecinos pudien-

Pago  de su scrip c ion e s.
Rogamos á los suscriptores que no han abonado todavía el corriente año, lo hagan a la mayor 

brevedad posible (antes de que p roced a m os n oso tros  á g irar contra 
ellos), por el medio que les sea más cómodo, advirtiendo que desde 1/’ de Julio último deben 
hallarse á la venta en los estancos de todos los pueblos (aunque sabemos que en algunos no lo es­
tán) las libranzas de la p r é n s a . __________________________________
625 pesetas, que figuran en el presupuesto municipal, 
por la asistencia de 40 familias pobres, transeúntes, 
expósitos y  cualquier otro caso benéfico, incluso los de 
quintas, conforme al Reglamento vigente, que habrá de 
percibir el agraciado de fondos municipales y por tri­
mestres vencidos, con la precisa condición de fijar su 
residencia en este pueblo, quedando el profesor en li­
bertad de contratar con el resto del pueblo, que reúne 
un vecindario de 300 vecinos y  que puede obtener por 
término medio una dotación de 3.500 pesetas. Solicitudes 
hasta el 3 de Noviembre al alcalde D. Manuel Alonso.

—La de médico titular -  por renuncia .y traslado del 
que la desempeñaba—de Duruelo (Segovia), dotada con 
el sueldo anual de 125 pese'as, por la asistencia de 12 
familias pobres y casos de oficio, pagadas por trimestres 
vencidos de los fondos municipales, con 313 fanegas de 
trigo por asistencia de igualas de Duruelo, Sotillo Santa 
Marta y sus agregados. Solicitudes hasta el 7 de No­
viembre al alcalde D. Manuel González.

—La de médico titular de Espino de la Orbada (Sa­
lamanca), habitantes 634, dotada con el sueldo anual de 
625 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de fondos 
municipales, por la asistencia de una á treinta familias 
pobres, transeúntes enfermos y expósitos. Solicitudes 
hasta el 10 de Noviembre al alcalde D. Julián González.

_La de médico titular—por terminación de contrato
— de Valdeolmillos (Falencia), habitantes 491, cuya do­
tación anual es de 55 pesetas, que el agraciado cobrará 
de fondos municipales por trimestres vencidos y  por la 
asistencia facultativa de seis familias pobres y  tran­
seúntes enfermos también pobres; quedando el agraciado 
en libertad de concertar igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 10 de Noviembre al alcalde don 
Lorenzo Rioja.

—La de médico titular—por renuncia—de Navalmo- 
ral (Salamanca), habitantes bü8, dotada con el sueldo 
anual de 50 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de 
los fondos municipales, por la asistencia de una á cuatro

tes, en número de 250 próximamente, cuyas igualas son 
de tres clases ó categorías, pagando la última diez pese­
tas anuales, cobradas trimestralmente ó al vencimiento 
del año, según convenga al profesor, las cuales pueden 
producir de 2.500 á 3.000 pesetas. Esta población dista 
seis kilómetros por oai’retera de la estación de la vía 
férrea de Nava de la Asunción, y  la atraviesan las ca­
rreteras de Turégano y  de Cuéllar á Arévalo. Solicitudes 
basta el 8 de Noviembre al alcalde D. Pedro Santos.

—Una de las dos plazas de farmacéutico —por defun­
c ió n -d e  Melgar de Pernamental (Burgos), habitantes 
2.059, con la dotación anual de 875 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos de los fondos manicipales. El agra­
ciado estará >>bligado á suministrar los medicamentos 
necesarios para las familias pobres que el Ayuntamien­
to le designe, no pasando de iOO, y el contrato terminará 
en 23 de Enero de 1906, dia que finaliza la otra plaza. 
Solicitudes basta el 18 de Noviembre al alcalde D. Luis 
Palazuelos.

—La de médico titular—por renuncia—de Vega de 
Riponce (Valladolid), habitantes 637, con la dotación 
anual de 500 pesetas, pagadas de los fondos municipales 
por trimestres vencidos, quedando en libertad para 
hacer contratos particulares con el resto del vecindario. 
Solicitudes hasta el 22 de Noviembre al alcalde D. Julián 
Moneada.

—La de médico titular de El Toro (Castellón), habi­
tantes 1-292, dotada con el sueldo anual de 999 pesetas 
pagadas por trimestres vencidos con cargo al presupues­
to municipal, por la asistencia á 40 familias pobres. Soli­
citudes hasta e) 12 de Noviembre al alcalde D. Benjamín 
Solsona.

—La de médico titular - por estar desempeñada inte­
rinamente—de Lorcha (Alicante), habitantes 1.575, dota­
da con el sixeldo anual de 500 pesetas pagadas por tri­
mestres del presupuesto municipal por la asistencia de 
las familias pobres, quedando el agraciado en libertad 
de concertar igualas con los vecinos pudientes Solicito-
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des hasta el 18 de Noviembre al alcalde D. Antonio Vi­
cente Juan Camps.

—La de médico titular de Brias (Soria), y sus anejos 
Abanco y Negrales, distante de la matriz el que mas 
tres kilómetros de buen camino, dotada con el sueldo 
anual de 25 pesetas satisiechas trimestralmente del pre­
supuesto municipal por la asistencia de las familias 
pobres, y 600 medias fanegas de grano mitad trigo puro 
y mitad centeno que importan las igualas de los vecinos 
pudientes pagadas en la era, al tiempo de la recolección 
de cereales. Solicitudes hasta el 10 de Noviembre al al­
calde D. Higinio Remacha.

—La-de médico titular—por renuncia y  traslado á 
nuevo destino de Sanidad militar del que la desempeña­
ba—de Santa Colomba de las Carabias (Zamora), dotada 
con el sueldo anual de 99S pesetas, por la asistencia de 
doce & catorce familias pobres que el Ayuntamiento y 
Junta le señale y  pobres transeúntes, con la obligación 
de hacer el reconocimiento de quintos. Pudiendo igua­
larse con l io  vecinos pudientes del distrito y además to­
mar como avenidos un pueblo de 5ü metros de distancia, 
qne produce 2 j á 30 fanegas de trigo, y los pudientes de 
éste pagan á 4 hemínas de trigo. Además, se le da casa 
libre para haldtar. Solicitudes hasta el 14 de Noviem­
bre al alcalde D. Abundio Huerga.

—La de médico titular de Láncara (León), con la do­
tación anual de 450 pesetas, satisfechas del presupuesto 
municipal, más 8.150 por igualas con los vecinos, las que 
también se le dan cobradas por trimestres vencidos; 
siendo cargo del agraciado practicar los reconocimien­
tos de quintas y prestar asistencia facultativa á las fa­
milias de fcO vecinos pobres, y  fijar su residencia en Lán­
cara ó San Pedro. Solicitudes hasta el 14 de Noviembre' 
al alcalde D. Marcelino Alvarez.

—La de médico titular de Matadeóu de los Oteros 
(León), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas por la 
asistencia de 20 familias pobres. El agraciado podrá 
contratar sus igualas con 200 vecinos no pobres, obli­
gándole á residir en esta localidad. Solicitudes hasta el 
12 de Noviembre al alcalde D. Marcelo Casado.

—La de médico titular—por renuncia—de Villame- 
ciana (Palencia), dotada con la cantidad de 150 pesetas 
anuales, pagadas de los fondos municipales por trimes­
tres vencidos, por la asistencia de 20 familias pobres, 
niños expósitos y  pobres transeúntes que enfermen en 
®8ta localidad, quedando el agraciado en libertad de con­
tratar particularmente las igualas con el vecindario que 
consta de 941 habitantes, hallándose esta población (por 
1® que cruza la carretera de Villoldo á Baltanás) á 13 
kilómetros de la capital y  á 4 del ferrocarril. El contra­
to será por cuatro años según previene el Reglamento 
de 14 de Junio de J891. Solicitudes hasta el 17 de No­
viembre al alcalde D. Sergio Durango.

—La de practicante é inspección de carnes de Fanza- 
ra (Castellón), dotadas con el sueldo anual de 30 pesetas 
cada una por lo3 servicios de su incumbencia. Solicitu­
des hasta el 13 de Noviembre al alcalde D. Joaquín 
Monfort.

Médico 86 ofrece para sustituir á otro, uno ó dos 
meses.

Informes en esta Administración.

O

H I G I E N E  !
D I LOS ^

TRABAJADORES I
MadloB preventivos contra los accidentes del trabaja y 

principales enfermedades profesionales de los

O B R E R O S
Para nso de loe alumnos de ^ledicina, obreros dt 

diversos o6cio0, fabricantes, jefes de taller, industria- 
lee. empleados de Sanidad, canteras y talleres, ferro­
carriles, familias y sociedades de socorros; con más 
de 6Í grabados intercalados en el texto, dos fototipias 

y 18 láminas litogróficas, varias en colores,
POR EL DOCTOS

D. A m b r o s io  R o d r íg u e z  y  R o d r íg u e z ,
M é d io o -s ir a ja n o  d s  la s  F a o n lta d e a  d e  M a d r id  

7 B a e n o s  A ir e s , d e l  I n s t i t a t o  d e  T e r a p é a t ic a  O p e r a t o r ia ,  
M á d ioo  «iQe f u i  d e  la  .SboMtd U n io n e  O p e r a i  I t u U o n i  

4 e  B u e n o s  A ir e s ,  S o m e t á  R a l i n n n  d i  U n i o n e  i  B e n e v o le n a »

J  d e  la  P h i l a n t h r o p i q u ó  S u i i i e ,  

f  T o e a l d e  la  J u n t a  d e  S a n id a d  d e  G i jó a .

0  TJn tomo en 4.», con más de 442 páginas, se vende ^

♦ en las principales librerías de Gijón, á 8 pesetas, y en A 
Madrid en casa de los Sucesores de Hernando, Are- ▼ 

®  nal, 11, y Adrián Romo, Alcalá, 6 , librería. ®
♦  ■■ ^

Institución fruto de ahorros y privaciones, legado por un hombre ilustre 
. ^  á impulsos de elevados sentimientos. Pídanse sus productos, calle Mayor, 
Uil 35, MADRID; Fernando VII, 14, BARCELONA, ''en  colmados y drogue­

rías U SA R LO S O NO TO M A R  LICO RES.
VISTA-RICA, t i t u la d o  p r o i o n g a d o r  d e  la  e x i s t e n c i a .  Gran aperitivo y selecto licor de las familias; 

la bebida recreativa que el médico permite tomar á loe apopléticos, histórico nerviosos, enfermos del estómago é in­
testinos, y á cuantos deseen una bebida agradable á la par que profiláctica; buen recurso contra disgustos, trastornos, 
accidentes, sustos, etc., en todas las casas debe tenerse.

FERTILIZADOR, t i t u la d o  s u a v e  g r a n  c o g n a c .  Licor de placer que, cuando el médico cree permitido el 
URO de algún licor, toman los convalecientes, débiles, temblorosos, neurasténicos, cstenuados, y los afectados de de­
bilidad mental, senil ó genital, y el obligado en todas las comidas y banquetes en que deba reinar la alegría y el buen 
humor. Referencias y muestras; P r o v id e n c ia l  6I| LA SALUDf B a r c e lo n a .

Por el deseo de que se aquilate extensamente la bondad de estos productos, se han dispuesto un número ex­
traordinario de botellitas de estos dos exquisitos licores, exclusivamente para obsequiar á los señores médicos que 
soliciten una de ellas (del que elijan), dentro de la primera quincena del próximo Noviembre.

Elixir antibacilar Bonaid
d e  T h io c o l - C i n a m o o V a n a d i c o - F o s f o g l i c é r i c o .

Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónicoa, laringo-faríngeos 

alecciones gripales, palúdicas, etc,
P r e c i o  d e l  f r a s c o i  5 p e s e t a s .

De venta en todas las farmacias y en casa del autor, Núñez de Arce (an- 
2^Go^uera, 17), Madrid; en

ANALISIS
d e  o r in a s i  e s p u t o s ,  l e c h e s
minerales, aguas, etc.
L a b o r a t o r i o  d e l  O r .  E . O r t e g a ,

S u c e s o r  d e i  D r .  C a ld e r ó n  

C a r r e t a s ,  14 , M a d r id .
R ’u n d a d o  e n  1 8 0 0 .

•:! )
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ANTISEPSIA OELAS MUCOSAS
BORICINA MEISSONNIER

Deainfeotaote, M icrobicidA, C ica tr iz a n te  
N I  T O X I C A ,  N I  C A U S T I C A .  N I  I R R I T A N T E

Enfermedades de los OJOS, de las OfíEJAS, de la NARIZ, de la LARINGE, 
de las Vías Urinarias, Ginecologia, Ulceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICINA se emple» en Polvo ó en Solución.
De p ó s it o  Ge n e r a l  : 17, Rué Cadet, P a r ís , y tn lu  principales ?arm«ias.

Especialidades dd D' Mialhe
8 ,  r u é  F a v a r t ,  P a r í s  |  Frolesor en la Facultad de Hedlclaa de París

É u x m  de P E P S IN E  : 
L A B -L A C T O -F E R M E N T  : 
S O L U C IO H  de A D R E N A L IN A  . 
S O L U C IO N  de D I6 IT A L IN A  : 
L A P IZ  de C U P R IC IN A  :

Dyspepsia. — Un medio siglo de éxito 
Para digerir la leche en el regimen lácteo 
Hémostatico. Vaso-Constrictor. 
Enfermedades del corazón.
El mejor antiséptico ocular.

fñ ec o n s t i ta jr e n te  g e n e r a l ,  
• D ep resión  
d e l  S ys tem a  n er o lo so ,  

Ñ eu ra sth en la , 
£ ¡ c e s o  d e  tra b a jo .

FOSFATO-GLICERATO 
DE CAL PURO

>0^

DEPOSITO GENERAL :
CHASSAIKC y C*, París, 6, arenne Victoria,

D eb ilita d  g e n e r a l ,  
A nem ia , 

R aquitism o, 
F osía tu ra d a , 

•Jaquecas.

H ÍO n leo  a p rob a d o  por
la A C A D E M I A  d«

______ M EO IC INAdePAH IS
á cansa de su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  a c t iv id a d  para curar .A n e m ia ,  C l o r ó a i a ,  
JP o b re za d e  la s a n g r e .  —  1 medida por dia. —  Envío í r e t l e  do¡ folleto. Parla, 14,r.B0ittx>Arta

áUEYE N N E

T I N T U R A  C O C H E U X  B e n m a U s m o
Exito en Iob Hospitales desde 1840 y d e  P ie d r a ,

en todas las farmacias.—Al por mayor Tavemier & Aguettant. Lyon (Francia)

IN SO M N IO S -  D O L O R E S
• N E R V O SISM O

r s a r a b e  ★  

Q c l i n e a u

{Bromuro Potásico >4rsen/aca/
/  Chioral combinados)^ 

EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
•1|nf¿dicina infalible, cuya eficacia 

indiscutible ha hecho que sea 
adopteda por el cuerpo de medicina 
casi entero.

Sin par en el tratamiento de la
• T O S  F E R I N A

U
i i a

constituyen el med/ca/ne/ito

Anti-epileptioo por excelencia
★  ★

f'Uy superiores á los bromuros 
íTomí’iHfliíoí ó asociados

(Polibrom uros}
I.as Grageas de Gelineau han 

sabido adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muy mericido. ^
Las Grageas de Gelineau dekn lomarse 

siempre d la mitad o^lfin de la comida.

• • • • • •

DE

B L A N C A R D
•  Y O D U R O  DE H IER R O  IN A L TE R A B L E  •
9  Aprobado» por la Academia •  
9  d e  Medicina de P a r i a .  0
J  Participando de ’iás' propiedades del j  
H I o d o  y  del H ie r r o ,  estos Pildoras y §  
0  Jarabe convienen especialmente en 0  
9  las enfermedades tan variadas que 9
•  determina el germen escrofuloso 9
•  ítumores.obstruccionesyhumores Trios, 9 
9  etc.), afecciones contra las cuales son ?  
2  Impotentes los simples ferruginosos; jf
S en la C ló ro s la  (colores pálidos). S  

l ie u c o r r e a  (flores blancas), la Ame- • 
•  n o r r e a  (menstruación nula ó dificil). 9 
9  la T i s i s ,  la S if ilts  c o n s t itu c io n a l. 0 
9  etc. En fln, ofrecen un agente terapéu- • 
•  tico de los mas enérgicos para esli- *  
9  mular el organismo y modificar las 9  
S  constituciones linfáticas, débiles ó !  
Q debilitadas. J
9  Gomo prueba de autenticidad de los ^  
O verdaderos P ild o r a s  y J a r a b e  de  • 
9  B l a n c a r d . exíjase 
9  nuestra firma 
•  junta y el sello de la.
^  UnióndeFabricantess 
9  *  zrm a cijtico  de París, calle B jnaparte, 4c • 9  
9 9 9 9 8  • 1 9 9 9 C  • • • • 9 9 9 9 9 9 « « 9

9 9 9 9 9 9

Adoptada ea los ̂ ospliates de (París yátlaMoftaa

En POL VO. SUPERIOR, PURO. INALTERABLE
representando l O r e o e s  su peso  d e ca rn e asimilable. 

Agradable eu un raso de lecbe ó  agua azucarada.
Lavativa nutritiva; 2 cnchar, 150 agua, 3 got. liadano.
A lim e n to  d e  lo s  E n fe rm o s  que  n o  p u e d e n  digerir. 

R eem plaza  U  ca rn e  cru d a  y  e l  r e g im e n  lácteo.

VINOoePEPTONACATILLON
C A R N E  y O I.ICERO PO BFATO S

ResüWecsFUERZAS,APETITO,DIGESTIOH
M u y ú til á  lo s  d eb ilita d os  : N iS os, ConTalecfentes,
Enfermos d e lE sto m a g o , In te s tin o ,P e o b o , Anemia,lia

bxiiíin LA Firma CA1ILL0N. París. 
L au read o  por la A cad em ia  ile M e d ic in i d e  Parts-_

MEDALLA DE ORO EXPOS. UNIV. PARIS 1000

BIOSINE LE PERDRIEL
* CL/CFROFOSFATO OOBLE
d e  C A L  y  de H I E R R O  efervescente .
El mas completo délos reconstituyentes 

ST de los tónicos del organismo.
Se recomienda por su empleo y su gusto 

agradables.
LE PERDRIEL & Ct», Parts.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

son  com ba tid as con  ex/to con  la

FUC0BLYCIIIEd.iD^eRE8Sy
LE PERDRIEL & Ct», Parit.
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jfUariBa

E R A B LE
úmUablé-
c*r»d»*
. laadaBO. 
. digerir, 
n lácteo.

J S T IO H
[«elentMi
nemli.iie
I,
de Parle-

S O L U C IO N h\

„  «/ C LO RH ID RO -FO SFATO  d ^ Á t ^ s m O T A D O
Muy bien tolerada, eata aoluefon permite aola le larga dnraelon dal 

 ̂®* compleiamonte abaorbida, comUclonea neceaarlaa dnraderoa. Etactoa buenoa y rapidoe a^re laa viaa digeativae, •••í®»** localea en .

lee E 8C R O P U L A 8 i el R A O U IT IS M O .
L_PAUTAUBgRCE. 9U'i, It« liiPt«. PiRIS TiirintiD'«»?enii“  dt Eirafia t Am¿rlei.

j l J W f f i ®
(C«“” ‘,V<(o«rmo-)

t i e m i a   ̂ ^ 
C l o r o s i s

Tratamiento hipodérmico
POa MEnsO DEL

HIERRO INYECTABLE ROUSSEL
Tres prepiracisnes ferruginosas

sin dolor en el acto ue la inyección:
S & l i c i l a t o  d e  H i e r r o  n a c i e n t e

i  csn tlgram o por cen tím etro ci36/co. 
C io r u r o  d o b l e  d e  h i e r r o  y  q u i n i n a ,  

i  centigram o por cen tím etro cúbico. 
G l i c e r o - F o a f a t o  d e  S o s a  y  Jfiíierro, 

dos cen tigram os de Hierro y cinco cen ­
tigramos de QUcero-fosfato de Sosa-

J. mOUSNIER,SGEAUX<SelDe\

¡U.eclicamentos urgentes que
^  io d o  M é d i c o  d e b e  s ie m p r e  t e n e r  

e n  c a s a  e n  p e r m a n e n c ia  :

Ergolina y iío u sn íe r

Ergotinina Mousnier
Quinina inyectable Boussel

Mixtura antinevrálgica
al acónito de T lío u sn íe r

Solución vital dynamógena
Vindevogel

{Nevrosténico, Cardiosténico).
Todos estos preparados se i'ef’dsn en fras- 

qu itos de cinco cen írim eiros cúbicos.

. PARIS, e. r. JacoD y 1, r. des T. urnriles

MEDICACIÓN ANTIESPASMÓDICA
V é r t ig o s .  
A t u r d i m ie n t o s .  
C a la m b r e s  d e  e s t ó m a g o .  
V ó m i t o s  n e r v i o s o s .

H is t e r ia .
E s p a s m o s  —  S í n c o p e s .  
C o n v u l s i o n e s .
C ó l i c o s  h e p á t i c o s .

Pe r l a s  de Ét e r C l e r t a n

H

PnEPARADAS POR UN PROCEDIMIENTO
APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Envoli»ra sumamente delgada. —  Disolución inraediaia EN EL  ESTOMAGO. —  Eílcacia segura. 
Dosificación r ig o ro sa  : 5 gotas de óter por perla.

DO SIS  : de 4 6 10 perlas por día.

las Farmacias. —  Casa L. FRERE A. Cham pigny & C'*), 19, rué Jacob, PARIS.

® 0®

CÉLEBRE DEPURATIVO VEOETAL
p r e s c r i t o  p o r  lo s  M é d ic o s  e n  lo s  c a s o s  d e

-  ENFERM EDADES de la P IEL —
Fq  i  i c i o s  d e  l a  S a a g r e ,  H e r p e s ,  A c n é .

tía m. *
*® helfeu, P a r í s  ¡  en «das

St.''

g r a n u l o s  A N T !M Q N !A LESd e iD  P A P IL L A U D
con  base de a b s e n i a x o  de a n t i m C . ' " 0  (0,001 m/m p or  Granulo.) 

«•tros COMPLür^ENTARIOB del ARSENICO y del ANTIMONIO.- INFORME en la ACADEMIA deMEDíCINA.

^ b T F ' l S K M A .  A s n ^ r -  B r o n q u i t i s  ' c r ó m c a .  D i l a t a c i ó n  d e  l o a  B r o n q u i o s .  
^ p f ^ ^ ^ P . C l O N K S  d e l  C O í i A Z Ó N , D e a ó r d e n e a  e n  l a  C i r c u l a c i ó n .

• S S C Z . S R O S I S , 'r * « í p i < á c i o n e a .  Í n t e r m í t e n c i a a .  A n g i n a  d e l  
^ ^ • o c jo o a s  n e u rd s ic a t f  d a i  C o r a r á n .  D O S IS  * 2 á 8 G b a n u l OS AL  DÍA* 

«Pósito Qeneral: P a rm ac la  G H G F O IC , 7 , R u e  Co^-.Héron, P A R I S  y eo toda» lae Farm»’'la». 
Enrío d* frasaot do ensayo á los Sres^^.UédiooS:

in m iu aoi del ktado t de u  iUDtm
aaia|B ir  a ai t mejor agn* de meM.SAINT-JEAN j 
fRECIEUSE ** fiaetrí̂a. ** *'*
f | é # | O á c  AfaMlanai dal hitada, da loi riAooaa, 
l l C v I n C f i  riadra, DIaoatas, Cdlleot.

IttsieiBiíBdssB lutitgnÚI» i nnitetillapoidi».

AMPOLLAS BOISSr
para Inhalaclonta Una dotlaporampolla

1 11̂ '??^®*' puntas de la Ampolla, recoger
el liquido en un pafluelo, y batirlo respirar'al enfermo.

Am polla s B o issy

con lODU ROde ETI LO
Alivio inmediato y 

cnracion completa del J A .S J V T A .

Am pollas S o is sy

con N IT R IT O  de A M IL O
Alivio inmediato y canción completa

<!. ANGINAS Ü.PECHO
SÍNCOPE, MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissym e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Amp.;-l:s se conservan indefinidamente 

aun en los países cálidos

a T ^ R . A B E !
de lODURO de SODIO

DE B O I S 8 Y  f
Potencia depurativa contra S lf l l ia ,  E s o r ó fa la a  

G o ta ,  A s m a , A n g in a s  de P e c h o ,  etc. '
Depósito en París : 2, Plaza Vendóme.

Q Q Q Q Q Q

EXTRANJEROS
La SOOIÉTE MUTDELLB DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tin, París), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encarga 
da EXOLUSIVAM BNTE de 
recibir los anuncios eztratge- 
ros para nuestro periódico

0 0 0 0 0 0

, 'Í

li
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: BUSOT (ALICANTE) !
\ ABIERTO TODO EL AÑO ^
I Estación de invíernu única en España por su d in a  incompara ^  
 ̂ ble, exento de toda humedad é inaccesible al paludismo por su rltura Á  
(500metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el ▼ 
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen- ^  
sos pinares, entre los que se destaca el roa ^ ífíco  H otel Miramar A  
(para 800 personas), compitiendo en comodidades, confort y  detalles ▼ 
con los mejores del extranjero. 9

El cambio de clim a en verano suele ser una comodidad ó un lujo; A  
el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 
gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y  seco, es una necesidad de importancia suprema para toda 
naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto que la mayor parte 
de las veces de ser ó no atendida depende la salud y la vida. Esta ne­
cesidad imperiosamente sentida y  hasta hoy no satisfecha la llena 
de un modo cumplidísimo

Instalación hidroterápica completísima.—Capilla.— Casino.—D i­
rección facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo dentro de 
la finca.

Del servicio de restaurant, comedores y  cocinas, se halla encar­
gado, desde la presente temporada, el Sr. D. Escolástico E lordi, tan 
ventajosamente conocido del público inteligente que ha frecuentado 
los establecimientos del Sr. Lhardy en Madrid, y este verano en San 
Sebastián el de Novelty, que ha corrido á su cargo.

Temporada de invierno: de 1.° de Noviembre á 30 de Abril,
Pedidue, habitaciones, coches y más antecedentes, B u 8 0 ty Ad- 

ministrador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.

' R E O  A  L A D O ,  S ,  V A I A . A D O L I D  
M e d a lla  de o ro  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á loa boepitalea civiles, y cuyo> productos han merecido informes favo­
rables de lat Realas Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
genera) de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, ata., ate.), bailarán loa señores profesores algodones hidrófilo, borutado, 
lenicado, ealicflico, iodofórmico, almohadillas de celulosa, estopa purificada, 
hila tejida inglesa, hila tejida boratada, yutes parificado, salicllico, feoícado, 
catgut de los oúmeroa l, 2 y 8. catgut al ácido crómico, caucho eu lámina, 
compresas de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para saturas y 
daaagfla, celulosa al sublimado al 8 por 1 000, gasas cloruro mercúrica, feoicada, 
lodofórmioa. timolixada, etc., en piesas de 1 metro de auebo por 6 de largo y en 
Tolloe de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo, el macklotosch, la sede 
protectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulveríiadoree Je aire 
y vapor, cajas para ouraa, etc , etc Quien desee conocer los precios de lodos estos 
|md«etó^ pida el eatálego que se remite gratis

Jarabe Nadal de Hipofosfitos y Neurostina. ^
TONICO, NUTRITIVO, ESTIMULANTE
Hipofosfitos de cal, de estricnina, de hierro, de manganeso, 

de quinina y de sosa, asociado á la causina (tónico amargo) y ála 
neurostina(fósforo orgánico); eficaz parala anemia cerebral y en­
fermedades medulares, acelera la digestión y detiene la caduci­
dad orgánica. Cumple todas las indicaciones de los hipofosfitós.

Preparación esmerada, productos escogidoj. De venta en las 
farmacias y almacenes de drogas. Medalla de plata en la Expo­
sición de Atenas, 1903.

tQ B

ÚH

N w

en

ANALISIS
de orinas, esputos, leche de mujer, lí­

quidos de punción, etc.
FO B B L

D R . P . ' C A R U A N A .
Loa Madraza, 1.

Farmacia - Laboratorio, Madrid.
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ler. lí-

d.

I  B Ei 1  C Fi P i i  i m n i E S  i  i i i M r a F i f f l i
P a t e n t e  d e  in v en ció n  —M ed a lla  d e  O ro  IX  Co n g reso  In t e r n a c io n a l  d e  H ig ie n e

Constituido por una am polla de cristal soldada á  la lám para conteniendo 300 gram os de liquido inyec- 
jltable com pletam ente aséptico y por un tubo de gom a con  la aguja ó cánula de cristal y pinza para cortar la 

corriente.
Las inyecciones, tanto intersticiales com o intravenosas, se practican con  este aparato rápidamente y 

con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro de infección.

Precio del aparato-envase, 12 ptas. La ampolla por separado, 6 ptas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6,50 ptas.
EL PROSPECTO DE INSTRUCCION SE REMITE GRATIS 

D r. C E A , V a l la d o l id .  —  V e n ta  en  M a d rid  A lm a c e n e s  d e  E s p e c ia l id a d e s  f a r m a c é u t i c a s .

APENAS HABRÁ MÉDICO QUE NO HAYA RECETADO EN LA MAYOR 
PARTE DE LAS AFECCIONES DEL TUBO DIGESTIVO EL

ELIXIR ESTOMACAL
de 8AIZ DE CARLOS

Su crédito es ya tal, que ha tomado puesto preeminente en 
la terapéutica, y  se le prescribe com o un agente poderoso cuyos 
admirables resultados no se hacen esperar. Sus efectos son au­
mentar la secreción del ju go  gástrico, auxiliar su poder diges­
tivo. aumentar la tonicidad muscular y nerviosa del e stó m a ­
go é intestinoji aumenta el apetito, suprime la pirosis, hipe 
racídez y vóm itos, tonifica, no sólo el aparato digestivo, sino 
la economía en general, pues el enfermo come más, digiere me- 
joi*» y por consiguiiente, se nutre, por lo  cual es útilísimo en las 
anemias que dependen de digestiones im perfectas; disminuye 
y  evita las fermentaciones anormales, y quita el dolor y la pe­
sadez gástrica, curando la úlcera del estómago, la dilatación 
y  los catarros intestinales en niños y adultos. Es de agradable 
sabor, y  completamente inofensivo, lo mismo para el enfermo 
que para el que está sano; puede usarse á la vez que las aguas 
minero-medicínales y en sustitución de ellas y  de los licores de 
mesa.
Serrano, 80, Farmacia, MADBII), y principales de España, Cuba,

México, América del Snr, Estados Unidos é Inglaterra.Filipiaas

} T U  b V r  C  U  L  O  S I S
♦  Su CURACIÓN por 3l A I I  A Q I Q

HISTOGENO p r e p a r a d o  LLUl Iw 
A base iti NUCLEINA (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL

Cada cucharada del HISTOGENO - LIDUIDO, ó medida qtto 
acompaña á cada frasco del HISTOGENO^GRANULADOf contio- 
Qe 10 c e n t ig r a m o s  d e  n u c le ín a  p u r a  y  2 5  n i l i g r a m o s  d e  a r r h é n a l.  

Véame el p ro sp e c to  que aco m p a ñ a  A oada fraeoo*  
I ^ r o o i o ,  8  p e s e t e a s  f ± * e s c o .

De I las Farmtolia y > ll autor, FEBRAZ, I y 3, MADRID

M E D IA N A  DE A R A G O N
AGUA MINERAL NATURAL PURGANTE 

Sulfatado-Sédlca-LItfnica-MagnesiB.
^ . M  k : D  A. L  L  A. X ) K  O R O ,  P A R I S  1 9 0 0
No Gxii;on ré^men, no irritan janiáji, no producen náuseas, son de efecto seguro. 

S A L E S  D E L  P I L A R
Bicarbonatadas-Sódicas-Litrnicas

5/n r iu a !  p a r a  e l  e s tó m a q o ,  r iñ o n e s ,  i n t e s t i n o s . — I n f a l i b l e  c o n tr a  l a  o b e s id a d .
d e  d ie z  p a q u e t e s  p a r a  d iez  l i t r o s  d e  a g u a ,  u n a  p e s e t a ,  

f ''«ese en las farmacias y drogueras. —  Depósito: Rambla de Cataluña, 116, BARCELONAi

P A S T I L L A S
CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL
Las propiedadattarapéntiesa da aato 

doa mediaamantoa, laa haaa afiaaeai an 
todaa laa afaeeionas da la  gargan ta . 
FARMACIA DE BORRBLL HERMANOS 

M ADRID * BA RCELON A
PCESTA DEL SOL, 5 T  ASALTO, 62
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TRATADO PRÁCTICO
DB

( I C A m R M K
OB LOS

O res. Bernheim y Laurent.
Esta magnífica obra, que consta de 

seis v o lu m in o s o s  tomos y que tanta 
aceptación hatenido en elm undo médi­
co, se vende al precio de ñ O  pesetas 
en rústica y  4aO encuadernaaa, en la 
Adm inistración de este periódico 
M a|;óalena, 9.o

i

Ayuntamiento de Madrid



ÍIÑFíti Tratamiento racional de  las En ferm edades consuntivas  

^^''^*fl''ESCI!ÓFÜtAS«RADUITISMO«TüBERCULOSIS«ANEMIft^NEUIlASTP«

' ̂ Expbiumbntado

^ ' \ \ \ ^ V j ^ ' ^ N x v C V V ' ' V A V  ' T>\>\TVV>\>x>a' \\\\\\\>\
r»OF£ E  L  •

en los

Hospitales de París H IS T O G E N O L  N A L I N E
COMUNICACIONES 

'iltAcademiad» Ciencias I
s i  It Sociedad d< Biología | 

j d« Terapéutica.

Nueva medicacidn arsenio-fosfdrea orgánica con hase de Nuclarrhina (Nucleopsarina metilarslnato 
disódico) q v e  r e ú n e  c o m b i a n d o  a i  ESTAD jO  O R G Á N IC O  t o d a s  i a s  v e D t f > j a s  s i n  
l o s  i n c o n v e n i e n t e s  d e  i a  M E D I C A C I O N  A R S E N I C A S  y  F O S F Ó R  E / l •

D O S I S  ^
FORMA LÍQUIDA

(Klixii- ú Emulsión) 
Adulto : 2 cucharadas 

grandes al día.
NiKo; 2 oucharaditas de 

Its de postres 6 del, 
café al día.

T E S IS
sobre el HISTOGENOL

presentada
‘i l s  Facul ad de Medicinal 

_ ele PauTs.

Poderoso acelerador

de la nutrición g'cneral.
Activa ¡a asimilacicn 

y  regulariza la desasimllación

Depó sito  GeNEUal p a r a  ESPAÑA*: Calle de A ragón, N* 289, BARCELONA.
E l  H IS T O G E N O L  se h a l l a  i g u a l m o n l e  e n  t o d a s  l a s  O u a n a s  F a r m a c i a s .

FORMA GRANULADA 
IAdulto 2medidasatdía.
1 Niño; 2medías med/rfas! 

ai día
AMPOLLA

[Adulto: ínyecíar una, 
ampolla al día. •  '

Muestras y Literatura : Dirigirse i  M . N A L IN E , tsm.ireutiee. Trewailor, ea St-Deni$. PARIS (Tranria).

VINO»eUIAL
MRi

LACTO FOSFATO-CARNE-QUINA
AümBDtfl fisiolúgicQ complete.

Anemia.— Conialecencla,
Pérdidas de las fuerzas.-Lansuidez.-lnapetencia

Perfectam ente proporcionado y asim ila­
ble, el V in o F o s fa ta d o  de Vial es an

estimulante poderoso de la nutrición. De cierta  eficacia , es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Fannasli V I . A . 11., PLACE BELLECOUR, 36, LYON, j  todas las Farmaolaa.

S A N G R E

P O B R E Z A
J>E LA

V IN O  D E  B E L L IN I
con QUINA y COLUMBO

Este V IN O  fortificante, febrífugo, 
antinervíoBo, cura las Afecciones es-1 
crofulosaa, F iebr. s, Nevroses, P a l l - 1 
dez y regu la r iza  la  C irc u la d  ,n del 
la  S a n g re ; ronvíeno esprnialmoute á los 
N iño s, á las Seño ra s delicadas y á las 
P e rso na s deb ilitadas po r 1 1 edad, las | 
enferm edades ó los excesos.
Exigir en eí rotu<o a ñrma de J. F  A Y A R D  | 

A dh . D E T H A N ,  farmaceutiui en PARIS

J l R i B E S  l O D l l D O S  J l  L A R O Z E
J A R A B E  L A R O Z E  d e  I O D U R O d e  P O T A S I O

Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  £T. de foduro.
enteramente libre de cloruros, bromuros é iodatos.

J A R A B E  L A R O Z E  d e  I O D U R O  d e  S O D I O
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  £^r. de loduro QUimiCüfnente purO-

J A R A B E  L A R O Z E  d e  I O D U R O  d e  E S T R O N C I O
Una cucharada de sopa contiene /  gr. de loduro QUimlcamente puro, completamente libre de bario.

J A R A B E  L A R O Z E  d e  P R O T O - I O D U R O  d e  H I E R R O
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proto-loduro de Hierro-

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  ♦ S I F I L I S

L A R O Z E ,  S ,  r u é  d e s  L i o n s - S a i n t - R a u l ,  R a r i s
ROHAIS y C*', Farmacéuticos de 1.* classe, ex-intorno de los Hospitales de París.

Re
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Ayuntamiento de Madrid




